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Nota 


A l LLEGAR a mis manos las memorias o diario de la güeñ a 
de Tejas, que hoy publico, tuve la intención de escribir al¬ 
go, aunque someramente, sobre las causas de la pérdida de 
esa provincia, con el fin principal de que mi pequeño trabajo au¬ 
mentara el acervo de materiales históricos. Tal vez, cuando se 
escriba la verdadera historia de Méjico, pueda ser esto de alguna 

utilidad. 

Conocer nuestro verdadero pasado, abarcar los hechos tras- 
tendentes, estudiar las causas y concausas que los determinaron, 
es comprender el ayer, explicarnos lo presente y poder preparar 
lógicamente lo porvenir. Es, además, imprimir a la Historia su 
verdadero carácter científico y no restringirla únicamente al estu- 
dio y sola/, de aficionados y curiosos eruditos. Es, en fin, hacer de 
ella la buena maestra que nos enseñe el porqué de los fenómenos 
humanos, nos explique las leyes que han regido los movimientos 
políticos y sociales del mundo y nos permita saber lo que mañana 
resultará de las actividades de hoy, pues como dice Ramiro de 
Maeztu, "todo lo que podemos vislumbrar del porvenir es lo que 
nos ofrecen las corrientes históricas * 

En Méjico gran parte de los males que ñas aquejan se deben 
a la labor de ciertos intelectuales, y de algunos historiadores que, 
so pretexto de escribir Historia, han desvirtuado los hechos y Val¬ 
seado la verdad para acomodarla al gusto de los caudillos tiiun- 
fantes, haciendo únicamente la apología del partido victorioso, tor¬ 
ciendo a tal grado la verdad y alterando de tal manera los hechos, 








I|itc nos han sumido en rl más profundo desconocimiento de núes- 

,m P asa *J° y en la más completa desorientación por lo que toca a! 
momento actual. 

Por lo tanto, todos los que deseen que Méjico, rectificando 
sus erroies, encuentre el camino que naturalmente le corresponda 
por sus constituciones naturales /lebon parar mientes en nuestra 
Sociología y en nuestro pasado, e ir acopiando materiales para dar 
a conocer a la luz pública los hechos ciertos de nuestra historia, y 

de esta manera hacer resplandecer la verdad en provecho gene¬ 
ral y propio. 

Por ello es que yo, en un arranque, atrevido si se quiere, pero 
disculpable por Jas intenciones patrióticas que lo impulsan, me atre- 
vu a Poicar el presente estudio y las memorias que lo acompañan. 






A Manera de Introducción 

C uán bien distintas fueron las operaciones militares de los 
conquistadores españoles en el centro, a las que efectuaron 
en e! norte de lo que más tarde se llamó Nueva España, 
Cortés y todos sus bravos capitanes conquistaron casi en un solo 
acto el Anáhuac. Y muy distinto fue lo realizado en la segunda 
mitad del siglo XVI por los Vázquez Coronados, Ibarras, Urdiño- 
las y demás audaces aventureros que recorrieron las dilatadas re¬ 
giones norteñas, pues, mientras Cortés se encontró con un pueblo 
sedentario y establecido, que poseía principios de civilización y de 
organización política, los capitanes de las regiones septentrionales 
sólo hallaron a su paso pequeñas tribus nómadas y guerrillas que 
los hostilizaban de día y de noche, por considerarlos sus rivales en 
la caza de cíbolos (o “vacas puludas”, como los llama Baltasar de 
Qbregón), que pastaban en las ilimitadas sabanas y servían de ali¬ 
mento a los indios cazadores, únicos entes humanos que sin Rey 
ni Roque habitaban los desiertos. 

Una vez conquistada y destruida la orgullosa Tenochtitlán, fie¬ 
ra señora temida por todos los pueblos de sus alrededores que eran 
sus tributarios; destruido el Palacio de Moctezuma y levantado 
en su Jugar el de los representantes de Carlos V; arrasado el gran 
teocali del feroz Huichilobos y erigida en el mismo sitio la iglesia 
Catedral de Cristo; repartidas las antiguas mansiones de los ca¬ 
ciques indios y construidas en los mismos solares las casas fuertes 
de los hidalgos castellanos, inicióse la vida civilizada de la primera 
gran capital del Continente americano. 
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Empezaba a transcurrir, no del todo falta de sobresaltos* la vi- 
da de la imperial dudad de Méjico, cuando unos viajeros perdi¬ 
dos de la expedición a la Florida |Je Panfilo de Narváez, que si- 
t-u¡ó las huellas del joven y romántico capitán Poncq de León, que 
fue en pos de la fuente de la eterna juventud, llegaron a la ciudad 
virreinal trayendo noticias de prodigiosas y fantásticas ciudades 
que se encontraban muy al norte; Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
los Dorantes de Carranza, Fray Marcos de Niza, etc., despertaron 
la ambición de los viejos y ya cansados conquistadores de Méjico 
y alborotaron a los jóvenes sus hijos, que soñaban con igualar en 
temerarias expediciones las hazañas épicas de sus mayores. 

Unas tras otras las expediciones salían de los pontos avanzadas 
en las fronteras del norte en pos de la gran Quivíra, anhelando 
penetrar a las siete ciudades de Cíbola, cuyas “casas eran de plata 
techadas de oro y cuyos habitantes vestían ricamente con sedas 
recamadas de piedras preciosas y comían en vajillas de plata y 
oro*', y ver con sus propios y pecadores ojos los grandes ríos en cu¬ 
yas aguas había peces de colores, de tamaño de caballos y que 
cruzaban riquísimas y enormes góndolas hechas con maderas pre¬ 
ciosas, admirablemente labradas y con incrustaciones de riquísimos 
metales. 

Pensaban también hallar el famoso Darim que había de acor¬ 
tar el paso a Catay, donde podrían hacerse de sedas, colmillos de 
elefantes, objetos de orfebrería, esencias y ámbares. 

Suponían que iban a tropezar con la Isla de las Amazonas “ro¬ 
deada de acantilados y en la cual sólo habitaban mujeres de bellos 
y robustos cuerpos, Dianas tiradoras que montaban diestramente 
sobre feroces corceles guarnecidos con áureos a meses , \ en vez 
cíe estas maravillas sólo encontraron dilatadas extensiones y terri¬ 
bles llanuras devora doras ck hombres, calcinadas por ardorosos 
soles en verano o cubiertas ele heladas nieva en los inviernos. 

Muy mermadas y maltrechas regresaron aquellas expedicio¬ 
nes, algunas de ellas, como la del capitán Castaños de Sosa, rfue 
espoleado por el ansia de cubrirse de gloria y de riquezas, marchó 
rápida y furtivamente sin celebrar capitulaciones previas, retornan- 

B 




flo ,,| w ar de su partida, hambriento, desencajado, il.uto. ves 

IX,»* «— *r,"“ ..; 

perecer de hambre y sed a más de la mitad «le sus companuos 

^ Todo el sido XVI fue un rosario de desastrosas expediciones, 
y sólo cuando' tocaba a su final se desvanecieron todas las lanías 
ticas levendas debido a tan repetidos y continuos fracasos. 

Mas de la ciudad de Méjico siguieron partiendo columnas mi¬ 
litares a parificar indios. Audaces aventureros, venidos muchos 
de ellos de Europa, se consagraban al descubrimiento de velas mi- 
neral« pero va mtdie volvió a soñar en penetrar en t.erras del 
norte, que tan “tragadoras” de hombres y caudales eran y tan poco 

_.cierne At* trastos V ÓC CSfucrZOS. 




Incorporación 


C errado el PEfuOiX) de las conquistas y grandiosos descubri¬ 
mientos, que fue el siglo XVI, siglo de navegantes y guerre¬ 
ros, de santos y tahúres, de místicos y poetas, de hidalgos y 
cruzados, siglo, en fin, español y crisis no por antonomasia que sin 
duda ha sido el de mayor trascendencia en la historia del linaje hu¬ 
mano, comenzóse a desenvolver nuestra vida propia y peculiar, so¬ 
brevino entonces el criollismo altivo y digno y fueron mestizándose 
I * raza v la cultura. La capital de Nueva España convirtióse rápi¬ 
damente en ciudad albergue de santos, Letrados y guerreros, pero 
i-mus no intentaron ya encaminarse rumbo al norte, porque se ha¬ 
bía desvanecido la leyenda del oro que guardaban aquellas regiones. 
Mas la obra de España no era tan sólo obra de la fuerza y de 
la e spada, y sus representantes germinas no eran únicamente los 
i rielados, sino también, y sobre todo, los misioneros» poique la Es- 
luna dr los siglos XVI y XVII fue más que nacionalista* mística, 
t alando los soldados cansados de buscar y no hallar el oro codicía¬ 
la depusieron las armas* aparecieron las figuras desarmadas de 

... \ corazas, de cascos y plumajes, de espuelas y de espadas, 

nal cubiertas por toscos sayales, llevando tan sólo en las manos 
■ l signo de la redención, 

listos fueron los hombres que, ya no venidos de España sino 
111 m pi i (meciendo a la sociedad mejicana o saliendo de conventos 
dr rsi.is tierras, como el de Santa Cruz de Querétaro, emprenditf- 
n n l.i p.ii i liea pero segura penetración de las tierras que hablan 
.i. un Un mIm |iks guerreros* 


f ranciscanos* agustinos, dominicas* jesuítas* sin me dir los pe 
ligros, sin importarles Jos riesgos, sabiendo de antemano que co¬ 
rrerían muchos de ellos la misma suerte que sus predecesores, her¬ 
manos de religión* que los harían prisioneros, que padecerían mu¬ 
tilaciones, vejámenes o muerte a manos de los feroces indios a cu¬ 
yo encuentro iban, respondían a sus gritos de reto, de guerra y de 
muerte, con dulces palabras de paz y explicándoles la sublime frase 
dirigida a todo el genero humano : “amaos los unos a los otros", 

Y si por conquista debemos entender no tan sólo penetrar 
tierra adentro sino establecer poblados, subvenir a sus necesidades, 
ordenarlos y establecerlos políticamente, justo es que reconozcamos 
que los verdaderos conquistadores de los Estados del Norte fueron 
los misioneros. 

Estos religiosos Cuando hallaban a su paso un lugar que con¬ 
sideraban geográficamente adecuado, sentaban allí sus realce, cons¬ 
triñendo por su propio esfuerzo los edificios más necesarios, y de 
allí salían en mansas incursiones a atraerse a los indios, haciéndo¬ 
les deponer previamente su actitud hostil, llevándose consigo a los 
más capaces o a los que más requerían sus cuidados, enseñando en 
sus propias lenguas y valiéndose paca esto de todos los medios, de 
la música, de la pintura, y hasta de las representaciones teatrales, 
para hacer más accesible a las mentes inas incultas, las verdades 
religiosas, los principios sociales y los adelantos fie la civilización; 
pero no se contentaron con enseñar tan sólo conocimientos empíri¬ 
cos, sino que también les adiestraron en trabajos manuales, ense¬ 
ñándoles cultivos, cría de ganados, agricultura, mostrándoles có¬ 
mo el arado desgarra las entrañas de la tierra y prepara el cultivo 
de cereales. 

Hablar circunstanciadamente de todas las artes y todos los co¬ 
nocimientos prácticos que estos santos varones enseñaron a los in¬ 
dios, sería cosa larga que no cabría en los límites de este breve 
trabajo. 

Y no tan sólo se dedicaron a enseñar a los indios, sino que tam¬ 
bién a los hijos de los colonos que tras ellos llegaron, sirviendo los 
padres misioneros de elemento nivelador entre los dos extraños: 


s 
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i I i i iíIío y d español; preceptor estricto y severo de éste, y tutor 
amantlsimo de aquél. 

t -radas a la obra de esos frailes, se formaron pequeños centros 
di civilización, focos de nacionalidad, que se esparcieron por toda 
la vastísima extensión conocida con el nombre de Tejas; basta tan 
sólo leer al P* Morí i para tener una idea aproximada de su número 
e importancia. 




Apogeo 


A fines hel siglo XVII y en los principios del XVIII las Mi¬ 
siones se habían desarrollado profusamente, y en la segunda 
mitad del último de esos siglos alcanzaron gran esplendor. 

Veamos lo que dicen autores señalados: 

“Era, pues —dice Cuevas—, cada pueblo de misión una gran¬ 
de familia que compuesta de multitud de personas de los dos sexos 
y de todas las edades, reconocían dócilmente la discreta, suave y 
prudente sujeción de su ministro doctrinero, que miraba, cuidaba 
y atendía a sus feligreses como verdadero padre espiritual y tem¬ 
poral instruyéndolos en la vida cristiana y civil 

"Todos estaban impuestos en el catecismo* asistiendo con pun¬ 
tualidad a las misas en los días festivos, a la doctrina y a los ejer¬ 
cidos devotos; muchos entendían y hablaban el idioma castellano, 
siendo también muy raro el regular que no sabía o no se aplicaba a 

atender el de los indios de su misión. 

“Ninguno de éstos andaba desnudo; se cubrían con vestuarios 

humildes, pero decentes y aseados; nunca les faltaba su regular y 
sobrio alimento v cada familia tenía su pequeña casa, choza o pi¬ 
cal dentro de los pueblos formales, tanto más reunidos en los terri¬ 
torios avanzados de la frontera, cuanto era mayor su exposición 
a las hostilidades de las naciones bárbaras o gentiles por cuya ra¬ 
zón no sólo se cercaban ron sencillas murallas o tapias de adobe o 
piedra, sino que se defendían con pequeños torreones fabricados 

sobre los ángulos de la población* 

- 13 
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Las casas de Jos padres ministro,^ sus modestos, pero comple¬ 
tos muebles, Jos almacenes y trojes para depósito y conservación 
de semillas, frutos, género y efectos de primera necesidad, eran edi¬ 
ficios y adquisiciones que acreditaban el arreglo v económico go¬ 
bierno de los fundadores de las misiones. 

Por este medio llegaron las misiones de los regulares, casi en 
lo general, a la mayor opulencia aumentándose sus bienes con las 
mercedes de tierras que registraron, y de que tomaron posesión con 
títulos reales para establecer estancias o ranchos de ganados mayo¬ 
res y menores, con abundantes criaderos de yeguas, caballos y 
millas”, 7 

Oigamos cómo se expresa del estado ele adelanto y prosperi¬ 
dad de las misiones norteñas, d ínclito historiador Clavijero: 

Ll lugar principal de cada misión donde residía el misionero, 
era ut] Pueblo en que a más de 3 a iglesia, la habitación del misio¬ 
nero, el almacén, la casa de los soldados y las escuelas para niños 
de uno y otro sexo, había varias casillas para las familias de los 
neófitos que vivían allí de pie”. 

Sigue Clavijero describiéndonos la vida cuotidiana en estas mi¬ 
siones, perdidas en tan vastísimos territorios. 

Diariamente decía misa el misionero, y la oían todos los neó¬ 
fitos del pueblo y todos los que se hallaban en éh En la misma igle¬ 
sia repasaban la doctrina cristiana y cantaban en alabanza de Dios 
y de la Santísima Virgen un cántico que los españoles llamaron 
alabado, porque comienza con esta palabra. Después se les distri¬ 
buía atole t esto es, aquellas poleadas de maíz que usan para desayu¬ 
narse todos los indios de Méjico. En los días destrabajo después 
del desayuno iban a trabajar al campo, porque estando expensadas 
en todo por la misión y siendo para ellos los frutos de aquellas la 
bores era justo que se ocupasen en ellas, y era también útil .1 L 
salud espiritual y corporal, el distraerse de la ociosidad y acuntum 
brarse a la vida laboriosa, Pero sus trabajos eran muy moderado , 
poique se distribuían entre muchos brazos las pocas labores que se 
hacían. Al medio día volvían al pueblo a comer. Su comida ron vi 
tía en una gran cantidad de pozole o maíz cocido en agua y mnv 


q.M « udii por dios a! cual, en las misiones más acomodadas y abun- 
*1 mil 1 Ir ganado, se añadía un plato de carne y otro de legumbres 

■ Itnt.i. Después de un largo descanso volvían al campo y termi- 
11.11. 1 .1 rt trabajo antes de ponerse d sol se reunían a toque de cam- 
11 iii.i 111 la iglesia a rezar el rosario y cantar la letanía de la Vír- 

d Alabado. Concluido esto, cenaban y se retiraban a sus 
i 1 Cuando no había qué hacer en el campo cada uno se ocu* 

I - iíi.i rn su of icio. 

fe I misionero predicaba a todos sus neófitos todos los domin- 
v días de fiesta y algunas veces entre semana, e iba promamen- 
'■ 1 donde era llamado a administrar los sacramentos a los cu¬ 

li 111 ms. 

i lomo la educación es el fundamento de la vida civil y cris* 
o mi indos los niños y niñas de la misión de seis a doce años se 

■ 'li ' iluu rn la cabecera, a vista y expensas del misionero en cuyo 

11. Htj i 1 1 instruían en lo perteneciente a la religión y buenas eos- 
..I n\ y aprendían aquellas artes de que era capaz su tierna 

1! id' 1 1 nos y otros estaban en casas separadas; las niños al cui- 
i|jh|i> .1. im hombre de confianza y las niñas al de una matrona 

I i'niM «da '. 

1 . . tu mos visto por los anteriores testimonios, debido al celo 

II m. li. .1 v al esfuerzo personal de los misioneros, pronto se tor- 

. 1 1 primeras chozas que servían de albergue a los religiosos 

• m ii 111J11 v curatos que parecían casas fuertes y a cuyo alrededor 
) iNip-ilados por su sombra tutelar se iban constituyendo peque- 
Iio, 1 r.i líos que más- tarde se convirtieron en pueblos y éstos en 
l hidtidt i 111 portantes. 

! 1 mis ¡iones, para mediados y fines del siglo XVIII, habían 

... .. ti [irán riqueza y preponderancia, extrayendo de la madre 

.i,, i., (tufos necesarios para la subsistencia en comunidad de 

Indi i* ir. avecindados. 

I 11 | 1 jos hubo misiones de cuyo esplendor nos habían sus res- 
iim \|u 1 i,i |;i de San Miguel de Aguayo, fundada por el mar- 
im- I 1 ■ mulo. Virio de Vera, y de la ..nal se dice que ha sido 
quirli Ll d .. hermosa construcción habida en toda la América. 


15 




"Las casas de los padres ministros, sus modestos, pero comple¬ 
tos muebles, fos almacenes y trojes p^ra depositó y conscr\ ación 
de semillas, frutos, género y efectos de primera necesidad, eran edi¬ 
ficios y adquisiciones que acreditaban el arreglo y económico go¬ 
bierno de los fundadores de las misiones. 

"Por este medio llegaron las misiones de los regulares* casi en 
lo general, a la mayor opulencia aumentándose sus bienes con las 
mercedes de tierras que registraron, y de que tomaron posesión con 
títulos reales para establecer estancias o ranchos de ganados mayo¬ 
res y menores* con abundantes criaderos de yeguas, caballos y 

muías'*. 

Oigamos corno se expresa del estado de adelanto y prosperi¬ 
dad de las misiones norteñas, el ínclito historiador Clavijero: 

"El lugar principal de cada misión donde residía el misionero, 
era un pueblo en que a más de la iglesia, la habitación del misio¬ 
nero* el almacén* la casa de los soldados y las escuelas para niños 
de uno y otro sexo, había varías casillas para las familias de los 
neófitos que vivían allí de pie . 

Sigue Clavijero describiéndonos la vida cuotidiana en estas mi¬ 
siones, perdidas en tan vastísimos territorios. 

“Diariamente decía misa el misionero, y la oían todos los neó¬ 
fitos del pueblo y todos los que se hallaban en el. En la misma i¡rlt - 
sia repasaban la doctrina cristiana y cantaban en alabanza de Dios 
y de la Santísima Virgen un cántico que los españoles llamaron 
alabado, porque comienza con esta palabra. Después sr les distri¬ 
buía atole, esto es, aquellas poleadas de maíz que usan para desayu¬ 
narse todos los indios de Méjico. En los días de'trabajo después 
del desayuno iban a trabajar al campo, porque estando expensados 
en todo por la misión y siendo para ellos los frutos de aquellas la¬ 
bores cía justo que se ocupasen en ellas, y era también útil a la 
salud espiritual y corporal, el distraerse de la ociosidad y acostum¬ 
brarse a la vida laboriosa. Pero sus traba jos eran muy moderados 
porque se distribuían entre muchos brazos las pocas labores que se 
hacían. Al medio día volvían al pueblo a comer. Su comida consis¬ 
tía en una gran cantidad dr pozole o maíz cocido en agua y muy 
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....rociado por ellos a! cual, en las misiones más acomodada»)' 
liantes de ganado, se añadía un plato de carne y otro de lumbres 
v fruta Después de un largo descanso volvían a! campo y termi¬ 
nando el trabajo antes de ponerse el sol se reunían a toque de cam¬ 
pana en la iglesia a rezar el rosario y cantar la letanía de la n - 
L n y el Alabado. Concluido esto, cenaban y se retirahan a sus 
casas. Cuando no había qué hacer en el campo cada uno se ocu 

naba en su oficio, , , , 

“El misionero predicaba a todos sus neófitos todos los domm- 

«os v días de fiesta y algunas veces entre semana, e iba promamen- 

¡e a donde era llamado a administrar los sacramentos a los en- 

“Como la educación es el fundamento de la vida civil y «i..- 
tiana todos los niños y niñas de la misión de seis a doce anos se 
educaban en la cabecera, a vista y expensas del misionero en cuyo 
tiempo se instruían en lo perteneciente a la religión y buenas cos¬ 
tumbre. y aprendían aquellas artes de que era capazsu tierna 
edad”. “Unos y otros estaban en casas separadas: los runos al cui¬ 
dado de un hombre de confianza y las niñas al de una matrona 

honrada''. , . 

Como hemos visto por los anteriores testimonios, debido al celo 
evangélico y al esfuerzo personal de los misioneros, pronto se tor¬ 
naron las primeras chozas que servían de albergue a los religiosos 
en templos v curatos que parecían casas fuertes y a cuyo alrededor 
y amparados por su sombra tutelar se iban constituyendo peque¬ 
ños caseríos que más tarde se convirtieron en pueblos y estos en 

ciudades importantes. 

Esas misiones, para mediados y fines del siglo XVIII, habían 
adquirido gran riqueza y preponderancia, extrayendo de la madre 
tierra los frutos necesarios para !a subsistencia en comunidad de 
todos sus avecindados. 

En Tejas hubo misiones de cuyo esplendor nos hablan sus res¬ 
tos AhS está la de San Miguel de Aguayo, fundada por el mar¬ 
ques de esc título, Virto de Vera, y de la cual se dice que ha sido 
quizá la de más hermosa construcción habida en toda la America. 



Por el esfuerzo de los misioneros, \#s vastas regiones tan solo 
cruzadas ]K>r los veloces potros de los indios que llenaban de mie¬ 
do a los pocos exploradores que se aventuraban a transitarlas, y 
en cuyo suelo solo hallaban las huellas de las pezuñas de los caba¬ 
llos o de las garras de las fieras; pronto se convirtieron en tierras 
cié ricos sembradíos y abundantes en la cría de ganado. 

Los lazos de unión entre las misiones y las ciudades ele la Nue¬ 
va España, fueron estrechándose. Estableciéronse correos y hubo 
intercambio de productos. 

La vida civilizada floreció rápidamente en esos perdidos oasis 
y pronto d desierto se trocó en ricas provincias. 

Aquellas tierras perdidas para el habitante de la Nueva Espa¬ 
ña fuéronsc nacionalizando c incorporándose a ésta, 

Va para 1750 , al hablar de la Nueva España se incluía en sus 
provincias a la de Tejas y muchos españoles la consideraban como 
una de las más ricas y florecientes. Pensóse llevar familias cañarías 
a aquella provincia ya bastante pacificada para establecer y fun¬ 
dar nuevas colonias. 

Debido a la labor de los misioneros el Imperio español se ex¬ 
tendió hacia d Norte. Y la tierra antes despreciada por los hom¬ 
bres de guerra y fertilizada por el esfuerzo de los religiosos, pronto 
fue fructífera, y asi vemos que el P t Morfi, acompañante del caba¬ 
llero del hábito de Calatrava don Teodoro de Croix, Comandante 
dr las Provincias Internas de Oriente, nos dice al hablar de Tejas 
en sus Memorias o Viaje de Indias, que era tal la riqueza en ga¬ 
narlo de esta provincia que las caballadas mesteñas eran en núme¬ 
ro tal que en cierta ocasión tuvieron que espantarlas para poder 
transitar. 

De lo aprovechable de sus ríos para la navegación y ricos en 
l.b pesca, nos hablan todas las clónicas de la Provincia dd Santo 
Evangelio. 

Las mismas crónicas de los franciscanos nos dan un señalado 
pormenor del numero de antiguos neófitos que sabían leer y es- 
cribir “y discurrir en buena prosa”. 

Podemos asegurar, sin género de duda, que para la segunda 
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mitad del siglo XVIII, no sólo Tejas sino el Nuevo Méjico y la 
t California, estaban ya incorporadas a la Nueva España, se ade¬ 
lantaban rápidamente hacia La prosperidad y el bienestar en lo 
económico, y empezaban a dar sus frutos en el dominio de las 
letras. 

Nunca como entonces floreció con tal esplendor y pompa la 
obra de los misioneros. Los neófitos nunca amaron tanto a los pa¬ 
dres religiosos sus protectores, y siempre estuvieron de parte de 
éstos en las disputas que algunas veces sobrevinieron entre los re¬ 
gulares y los oficiales reales. 

El citado Fr* Agustín de Morfi nos da una idea exacta de la 
prosperidad de la Provincia, y nos ha dejado un censo minucioso 
de los habitantes de la misma. 
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Destrucción 


C t AXIÍO estaba en mayor apogeo y esplendor la obra de las 
misión es j cuando se habían dilatado los dominios de Espa¬ 
ña, de la cristiandad, y de la civilización occidental, cuando 
i I Impelió Español estaba en su apogeo por su extensión geográfi¬ 
ca, sube al trono de Isabel I, el liorbón Carlos III, y con él toda su 
camarilla afrancesada y antiespañola, y decimos antiespañola por¬ 
que tal parece que no tuvo más cometido que el de consumar la 
destrucción de la Hispanidad. 

Ramiro de Maeztu cu su singular libro Defensa de la Hispa¬ 
nidad t el culto historiógrafo argentino señor Levillfcr y nuestro má¬ 
ximo historiador don Carlos Pereyra, entre otros escrutadores hon¬ 
rados de lo pasado, afirman que la obra singular y única en la 
Historia, la epopeya magnífica de España en América, la consti¬ 
tuyó el Imperio Misionero Español, que el Imperio Español fue 

un imperio de misiones, y que la obra de España fue obra de los 
misioneros. 

^ por lo que llevamos apuntado, vemos que en verdad, si se 
conquistó Tejas v los demás Estados que más tarde perdimos, fue 
por la labor de los misioneros. 

Carlos III de una plumada destruye, debido como hemos di- 
rhn f a la influencia de los enciclopedistas franceses, la obra lleva- 
d.i a t abo por la España tradicional a costa de tanta sangre, de 
l.intos martirios y de tanto esfuerzo. 

Y Carlos III destruye esta obra, porque al expulsar de Amé- 

ia 
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II, , , 1 0íi jesuítas deja abandonadas sus misiones y da al traste con 
I i mI.il que éstos habían iniciado y estaba ya lograda y floreciente. 

! ,,<■ imposible, como adelante veremos, que seglares y hermanos 
. 1 . mii is religiones llenaran el hueco dejado por los miembros de 
la i tunpañía. 

t i honrado Conde de Revfllagigedo cuando, preguntado des- 

i España sobre el particular, aun sabiendo que la verdad de la 
i, -puesta había de disgustar, contestó lo siguiente: “(Memoria di- 

ii illa por éste al Consejo de Indias) No hay duda que los reales 
di iparon o malversaron las ricas temporalidades de todas o la ma- 

mi parte de las misiones, y que faltándoles estos fondos tampoco 

l urde evitarse su decadencia o ruina. 

“Se experimentó desde luego en las Misiones, porque los clé¬ 
rigos en corto número se encargaron de ellas, en la clase o con el 
título de curas doctrineros, no gozaron sínodos para mantenerse 
con regular decoro y decencia, ni tuvieron otras obvenciones y de¬ 
rechos parroquiales, que los que percibían de las familias españo¬ 
las y demás castas que llaman de razón, en cuotas y cantidadís 
más o menos grandes y aranceladas a su antojo, o a las posi¬ 
bilidades de sus feligreses. 

“Estas faltas y escasez de auxilios se hubieran compensado con 
la conservación de los bienes comunes de las misiones ; pero como 
se hallaron casi perdidos, o enteramente disipados, tampoco pu¬ 
dieron observarse ni sostenerse las reglas del buen gobierno espi¬ 
ritual y temporal establecido por los regulares extinguidos. 

“Los curas doctrineros no tenían fondos de caudales ni de ai - 
bitrio para alimentar y vestir a los indios y a sus familias, no po¬ 
dían obligarlos a trabajar sin remuneración, ni pedirles que bus¬ 
casen de cualquier modo el remedio de sus necesidades; y de que 
todo esto ha sido consecuencia lastimosa del abandono de los mi¬ 
nios indios, olvidados de los principios admirables de su educación 
cristiana y civil, se entregaron prontamente a la ociosidad y vicios, 
viviendo en la mayor miseria. 

“La fuga de familias enieias, o sus translaciones voluntarias, 
ir remediables y sensibles a los montes y a distintos domicilios, dep- 
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ron Jos pueblos casi sin gentes, sin gobierno y sin policía. Jas iglesias 
desiertas, la religión sin culto, y ios campos sin brazos para su la¬ 
branza* conservación v fomento de sus ganados, convirtiéndose en 
í.sque lutos, si no tf>(!as ? la mayor parle de las Misiones, ruando se 
hallaban al tiempo de la expulsión de los jesuítas en estado de se- 
cu la rizarse, o erigirse en curatos”. 

Citaremos otra opinión autorizada que nos habla elocuente- 
mt nte de la desorganización a que llegaron los indios y de su ver¬ 
dadero abandono desde la salida de los regulares extinguidos por 
Carlos III. 

Id Intendente don íelipc Díaz de Ortega en su informe par- 
ticular sobre las Misiones ele Nueva Vizcaya, dice: 4i En los tiem¬ 
pos en que se administraban por los padres expulsados los bienes 
\ Misiones que estaban a su cargo se bailaban en estado floreciente, 
y hijos más reducidos a los pueblos, los templos bien adornados 
y el culto divino en el aumento posible, en cambio, en Ja actuali¬ 
dad se encuentran en la mayor desgracia y abandono tanto tas 
Misiones como los pocos indios que aún se conservan, en éstas'’. 

Con la expulsión de los jesuítas se desgranó la obra de las mi¬ 
siones y los regulares de otras órdenes que quedaron no pudieron 
llenar todas Jas vacantes y en el desconcierto abandonaron hasta 
sles propias misiones, y sólo quedaron en aquella región los presi¬ 
dios, que no eran sino meros campamentos militares, destinados a 
!a defensa de las poblaciones o misiones existentes, pero que de 
ninguna manera, por su misma naturaleza, formaban arraigo ni 
podían establecer poblados. Desde principios del siglo XVII nos cn- 
contramos con que el historiador ir, Antonio de bello, recomenda¬ 
ba “...para lo que es necesario entrar familias a costa de un 
solo gasto de Su Majestad más útil, que el perpetuo censo de los 
presidios”. 

Como hemos visto por las transcripciones anteriores, las and- 
i 1 Misiones origen de poblados y ciudades, convirtiéronse t[ en es- 
ilucirlos". Con la falta del padre misionero, demento tutelar y-ni- 
■ Ddor, d español volvió a tomarle miedo al indio retirándose a 
l I billar iones del surj el indio desconfió deí blanco y tornóse nuo 


v .mienta montaraz, y así abandonaron pronto la misión, d templo 
, las casas viniéronse por tierra, todos los edificios derrumbáronse 
, b acción del tiempo, el correo e intercambio con el centro < i- 
,,, naturalmente de existir, los campos de la Misión que ames da¬ 
llan opimos frutos, volviéronse a cubrir de hierba silvestre, el arado 
desuso enmoheció, y la escuela se destruyó como toda* las dc- 
„,ás fábricas y de su piso brotó nuevamente la hierba salvaje > 

, |, litro de su claustro volvióse a escuchar, en lupar de las oraciones 
latinas, el salvaje alarido de guerra de los bárbaros. 

Mientras nosotros, debido a la disposición de Carlos III alJiin- 
ionamos los territorios del Norte, y al cumplimentarse la disposi¬ 
ción del afrancesado Gabinete español, desamparamos as exten¬ 
sas regiones norteñas, una nueva potencia se constituye de las que 

fueron Colonias Inglesas. 

Y mientras nosotros nos replegamos hacia el sur. los ciudadanos 
de las Colonias Inglesas de los Estados Unidos de América, avan¬ 
zaron hacia los que fueron territorios nuestros. 

Para fines del siglo XVIII aparecieron los “u-csterners”, bai la¬ 
ros conquistadores del Oeste, que habían nacido en las viejas co¬ 
lonias de la Nueva Inglaterra, pero que guiados por su espíritu 
tenaz de lucha v empresa penetraban en las regiones desérticas lla¬ 
madas por ellos más tarde el Far West, en busca de placeres de 
oro y ricas tierras dr las que podrían apoderarse fácilmente. 

Los ‘Vestemees” eran aventureros sin ley ni escrúpulos de mn- 
mina naturaleza, que no se sentían como los españoles llamados a 
desempeñar un papel honroso en la historia, ni a cumplir una obra 
espiritual superior a ellos. Lo único que buscaban era su libertad 
V la adquisición de una posición económica más holgada que la 
nue habían disfrutado, su único fin era la riqueza, sus medios to¬ 
dos cuantos estuvieran al alcance de la mano, llegando al grado de 
pagar dólares por cada indio asesinado, su dios el dios material y 
grosero de la Industria y el Conu k i í) - 

Ya en 1783 el capitán Juan Gasiot presenta un plan al Briga¬ 
dier don Felipe de Nevé, Comandante General de las Provincias 
Internas, en que le advierte el peligro del avance del nortéame.,- 
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cano, y en tonos y colores vividos 1 c manifiesta que pronto tic no 
ponerse remedio, perderíamos aquellas regiones Entre otras cosas 

dice. Si asi no lo hacemos (su plan de pacificación) verá V E 

:,™ b r teS l0S EStadOS Uníd0S de América > conducidos 
de las ventajas que para su comercio les proporcionan los territo- 

i ios que ocupan los indios entre sus establecimientos y los de Nuevo 

Méjico y lejas, harán a ellos frecuentes entradas”. 

Pero desgraciadamente nada pudo hacer el Gobierno Virreinal 
para evitar este peligro, porque, como Se ha visto, los bienes de 
as misiones habíanse dilapidado, y los trescientos sínodos destina- 
dos anualmente al sostenimiento de cada una de ellas, eran insufi¬ 
cientes para las necesidades de las mismas y no era, por lo mismo 

STcSr gún ■*“ d ph *~ «"*"» ™ >• - 

Así es que mientras los norteamericanos, guiados por su espíritu 
de comercio avanzaban hacia nuestros territorios, nosotros los aban- 
onabamos de manera casi definitiva, pues los presidios, como ya 
hunos dicho, no eran sino meras colonias militares que si acaso v 

cTíri™ ° ^ PObl ^ S y mkkmeS que P ro, 1 'R cr > servían para mar¬ 
car los límites geográficos de la Nueva España. 

Tejas desincorporósc espiritual y corporaimcnte de la Nueva 
España, y sus tierras quedaron a merced de los aventureros más 
audaces. Quizá no fuera exagerado decir que desde la época de 
7 ™ Perdimos esc vasto y rico territorio. Pero lo que si po¬ 

demos afirmar categóricamente es que debido a este nefasto mo¬ 
narca y concretándonos a la expulsión por él ordenada de los ¡e- 
suitas de los dominios españoles, se desmembró y se desquició la 
obra notable cid Imperio Misionero Español, 
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Abandono 
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A comienzos DEL siolo XIX la antigua, rica y floreciente 
provincia de Texas hallábase despoblada y sus antiguas mi¬ 
siones convertidas en ruinas, pero ya muy enriquecido su te¬ 
rritorio, principalmente por la ganadería. 

No bien consumada la independencia de los Estados Unidos 
Americanos, empezó este pueblo a extenderse por los territorios 
limítrofes y principalmente por el de Tejas. El primer decenio c t 
siglo de la Historia de Tejas no es sino la de las constantes invasio¬ 
nes que hacían los aventureros norteamericanos para apoderarse 
de las ricas tierras, o sencillamente para robar ganado y vender o 
ai los Estados Unidos. 

Podemos considerar como el primero de estos aventureros roba¬ 
dores de ganado a Philip Nolan, de quien se está ocupando el jo¬ 
ven historiador don Enrique Ríos, y cuya biografía pronto saldm 
a la luz pública. Nolan dispuso y dirigió una expedición constituida 
por unos veintitantos aventureros compatriotas suyos, que cruzan¬ 
do el río Colorado v el Trinidad llegó hasta el de Brazos. Este au¬ 
daz aventurero murió poco después en un encuentro con las fuer¬ 
zas españolas y entonces su segundo, Bean, tomó el mando de la 
gavilla; mas este Bean, y sus compañeros fueron a padece] prisión 
en. varias cárceles de la Nueva España. 

Otra de las invasiones importantes fue la encabezada por Au- 
gustos Magee, de acuerdo con el insurgente don Bernardo Cuto- 

rrez de Lara. 

Esta expedición fue de tristes resultados para ellos, Magee 
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fortificó en Bahía y durante el ic- u_, , 

™rióy lo substituyó Kon^ P° r Salcc * 
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tJCrra » SU energía increíble su astucia v CI1 ¡ - t Jt ca su 
tivos más que suficientes para hacer de Bmr un n ^ ^ m ° 

™. Pero Jo más notable de cste caLwil l novd ^ 

ticas, pues no se limitaba a ntl k i ' ° TI Sm m tenciones poli- 
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1.1 ColT tkS «“** de > norteamericanos a territorios de 
a hispana, dieron motivos más que sobrados mn «. 
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As, don Nemes» Salcedo, Comandante General se Híróri* . 

Virrey Iturrigaray en términos apremiantes soben’ i & T * 
para Teias ■ “ V F co Ur' 1 T mes ^citando refuerzo 
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lo ,|,ir debo al rey ni cubierto mi responsabilidad si prevalido de 
li.ibrr apurado los arbitrios de este modo omitiese impetrai ih V. 
i [os demás auxilios que con tanto fundamento considero necr- 

í» 

MU IOS. i < 

Fcm desgraciadamente España se hallaba envuelta en la gm i ra 
n.LpoIi^ónica y las preocupaciones de la capital del X irreinato eran 
mm otras, y el Virrey Iturrigaray se vio en la imposibilidad de sa- 
i isfacer las justas exigencias del Comandante Salcedo. 

Hasta 1819 los incidentes militares con motivo de las fronteras 
mire Tejas y la Luciana, menudearon. Aun después de los Trata¬ 
dos conocidos por el nombre de Onís, subsistieron. Estos tratados 
son los llevados a cabo d 22 de febrero de 1819 entre John Quincy 
AdainSj Ministro de Estado del Gabinete de Mr. Monroe, y don 
Luis de Onís, representante de España en Washington, por los cua~ 

España les cedió a los Estados Unidos la Florida occidental 
y ios Estados Unidos reconocieron la posesión de España sobre 
Tejas. 
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Los Estados Unidos 


M oissÉ Austin, vecino que fue de Virginia y la LuLsiana, 
devó una solicitud al Gobierno español para colonizar la 
Provincia de Tejas con gente de raza norteamericana, 
Poco después de tener conocimiento Austin, del logro de sus 
ji re tensiones, murió en Luisiana; mas su hijo, Esteban Felipe, pro¬ 
siguió los proyectos de su padre y estableció trescientas familias nor- 
teamencanas y burlando desde un principio la condición primera, 
t|iic se le había impuesto de que los colonos profesasen la religión 

católica, obtuvo ser la autoridad máxima en el Gobierno Interior 
de las Colonias. 

Mientras esto acontecía, Méjico logró su independencia, y Aus- 
tln sc d,n í> rl ó a la Regencia Imperial, requiriendo la confirmación 
,lc ,íl mcrctd otorgada por España. Pero no fue sino hasta después 
■ le la calda del trono de don Agustín de Iturbldc, cuando logró 
buen éxito su pretcnsión el año de 1823 . 

Unos anos más tarde, el muy inteligente y activo Esteban Aus- 

l"i, -solicitó y obtuvo permiso para establecer quinientas familias 
más. 

Austin deseaba para el logro de sus fines que Méjico sc cons¬ 
tituyese en República Federativa, y prueba de esto es el que la 
Constitución Federal que presentó al Congreso su muy amigo el 
• • iln.¡tense don Miguel Ramos Arizpc, fue inspirada en parte por 
el propio Esteban Austin. 

I I resultas tic su ingerencia en asuntos políticos de Méjico 
"" turiLinm en advertirse; el Estado de Coahuila al que estaba in- 

38 


cornorado el Territorio de Tejas y del Cual era persona pronl.nnl- 
Ir, V escuchado como oráculo, el llamado Chantre Ramos Anzpt, 
legisló en uso de las facultades que 1 c concedía la Carta Magna 
como Entidad Federativa, las Leyes de Colonización mas amplias 
y liberales. El también coahuilcnse y saltillero don Carlos 1 ercyi a, 
al referirse a estas concesiones dice: "todo Coahuila y Tejas sc en¬ 
tregaba a los extranjeros sin más taxativas que el requisito de pro¬ 
fesión religiosa (que nunca fue cumplido) y la prohibición de ocu¬ 
par terrenos comprendidos dentro de la zona fronteriza de l- 

guas, y la de 10 a la orilla del mar... 

“Fuera del respeto de las zonas fronterizas y marítimas punte 
asegurarse que la ley coahuilcnse era en la práctica un regalo del 
territorio lejano a los inmigrantes de la nación vecina, puesto que 
el requisito de profesión de fe católica fue sistemáticamente bur- 

1,11 A pesar de que la Ley decía que serían preferidos las nacionales 
a los extranjeros, fue de hecho lo contrario, pues el mismo histo¬ 
riador nos dice: “No sólo se daba tierras a los colonos (norteame¬ 
ricanos), sino que les exceptuaba del pago de contribuciones duran- 

te los primeros diez anos. 

“Del 15 de abril de 1825 al 12 de octubre de 1831 el Gobierno 
de Coahuila expidió dieciséis permisos de colonización, que dieron 
por resultado un movimiento ininterrumpido y creciente de la mis¬ 
ma. Entretanto, el elemento originario mejicano sc mantenía en a 
misma cifra de tres mil quinientos a cuatro mil habitantes . 

Los grupos norteamericanos fundaron pronto ricas y florecien¬ 
tes colonias, estableciéndose en las tierras más ricas regadas por 
caudalosos tíos, unidas entre sí por la explotación de los mismos 
Distritos, y poseían en verdad una situación privilegiada. 

Veamos lo que a este respecto nos dice Pcreyra y cómo d nos 
muestra que el Estado de Tejas en tiempo de los colonos de Austin, 
va sc había convertido, racial, económica, religiosa y hasta geogi .i- 
ficamcnte, en país norteamericano. “Por la lengua, por la rehgion. 
por la raza, por ,a comunidad de . por la 
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exención di' derechos a í r i imnrir . ■/ ’r ' 

I-indos Unidos \, " J 'f» r -«on, lejas gravitaba hacia los 

1 -M.iclos Lnidos. Apenas si tema vagas relaciones con Méjico „,r, 

Íoni-K a \"' , f Cl0neS formalcs d f oxúm Pírico- En el seno ele lá Co- 

la ^ u” y ° ,r “ CO “ arÍM tómaban P ara sí la g«ttón de 
. cosa publica por disposición del mismo Gobierno Mejicano eme 

no bailaba mejor medio de conservar el orden. 9 

“Esto daba creces al sentimiento de autonomía de aquel erario 
™ «l u e en los confines de dos pueblos crecía a su antojo sin 

darse a? LfaTT * ^ T** ” marCítriaS tend «^ S a’sol- 
« e a) país de su o.igcn y afecto, al cual además lo ligaba la ? eo- 

grafia, pues s. para llegar a Méjico tenia a su frente los dennos 
í 1 '" * lf : lnter P°»i<'n, par., llegar a los Estados Unidos lo auxilia 

paSíc T 1 Mia f p . pi - flC ~ reaimeíí 

P _ . P . 1 ejas «Quizada por los extranjeros”. 

* » c cm os también tomar muy en cuenta que Méjico desde so 

ÍSTe ab °' Írl ° ^ CSdaVÍ,Utl * h«ho easfLun 
. " ü “ com P arac,ón con 'os demás pueblos, v en cambio los 
t u onos como sus Compatriotas los norteamericanos' eran esclavistas 

fn“«r * r "*r y «—«— 

individuos sm liga alguna ni material ni espiritual con Méjico L. 
sicran seguir conservando a toda costa sus costumbres v s™ 
tinentos. Grandes y hondas divergencias existieron 

t a fa «tonos por causa de la esclavitud, pues micn- 

c l n T 1W ^ 0r,1ÜSa ’ Sín dud:! P° r sa «pWtu hispano. 

• colonos anglo sajones intentaron convertir a Tejas violando h s 

Srrr® d «■»» * ^ ¿ »**«*, v 

> de ios detvT aS rauy í >rindpales dd deSCOntcnto * lo. colonos 

)U. habla sido Nueva España, y siguiendo las costumbres de sus 

y sin cscrúpi,,os ‘ al 

Mientras ese pueblo, constituido en su mayoría por individuos 
que l...luan Sido contrabandistas, jugadores y bandoleros, pero que 
a hiendo depuesto las armas, lomó el arado, abandonó su vida nó 
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mada, tomóse sedentario, crecía y se expansionaba debido en parte 
principal a las prebendas y «tenciones con calidas tibe raímente poi 
el Gobierno de Méjico, los mejicanos conservaban su deplouihlr 
condición de soldados de la antigua población presiriial tlr los . de¬ 
siertos. “Formaban los presidios militares del Gobierno de Mcjirn 
en torno de las Colonias una linea de fuertes que recibía los pri¬ 


meros empujes de las acometidas salvajes. 

“Apenas en las desfavorables condiciones de una vida fino ah 
sorbía sus esfuerzos en las atenciones dd servicio, les quedaban áni¬ 
mos para c! fomento de su prosperidad '. 

Sintiéndose los téjanos fuertes y de suyo en ventajosísimas con¬ 
diciones, con el apoyo decidido además del pueblo y del Uobu una 
de los Estados Unidos, empezaron a desembozar sus intenciones de 
manumitirse de la República Mejicana. Ahí tenemos d descabella¬ 
do proyecto de Haydeit Edwards proclamando ilusoriamente la 
República de Frcdonía; si este proyecto no se llevó a cabo fue de¬ 
bido a la división interna que con respecto al futuro inmediato de 


Tejas había entre las colonias. 

Poro en cambio con verdadera frecuencia se celebraban con- 
venciones y en alguna de ellas llegóse a decir que "‘había que pro- 
cederse rá p id amen te y para el logro de la independencia de Lis Co¬ 
lonias Tcjanas, fin principal para el que habían sido convocados”. 

Los colonos estaban sólo en acecho fie una oportunidad para 
declararse abiertamente en completa rebeldía contra el Gobierno 
Mejicano, y lo hacían envalentonados por el apoyo económico y 
moral que recibían de los Estados L nidos. 

El propio Samuel I louston, primer Presidente de la República 
de Tejas, se dirigía a sus compatriotas manifestando: “después de 
hacer constar la ayuda dada por los norteamericanos a la campaña 
emprendida por d pueblo de Tejas, el deseo que abrigaba éste de 
anexarse a los Estados Unidos, deseo fomentado, sin duda alguna, 
por la seguridad de que sus compatriotas compartirían iguales pro¬ 
pósitos”. 

El severo historiador Bancroft acepta como fundadas las que¬ 
jas de la Legación de Méjico, acerca del hecho de que constante- 







mente se estaban remitiendo materiales ele guerra y hasta volunta- 
nos para ayudar a Tejas en su campaña contra nuestra Patria, 

Otro historiador norteamericano, Ni]es, dice lo siguiente: “No 
na ni podía el Gobierno Americano ser en modo alguno responsa¬ 
ble por la conducta de individuos cuyo dominio estaba fuera del 
Gobierno de los Estados Unidos,. 

“Este parece haber sido el requisito a través deí cual el Gobler- 
no Americano pensó evadir toda responsabilidad, porque existe d 
hecho de que fueron inútiles todos sus pretendidos esfuerzos para 
impedir la salida de hombres y provisiones para ayudar a los téja¬ 
nos beligerantes. Y si el Gobierno manifestó de este modo su sim¬ 
patía por Tejas, ¿podían los partidarios de aquel país preocuparse 
por las leyes de neutralidad?” 

Bancroft dice: 44 Lilis necesitaba que hubiera guerra y nece¬ 
sitaba a Tejas y cumplió a la letra las instrucciones que había rcci- 
bido”. 

Que los Estados Unidos quisieran apoderarse no sólo de Tejas 
sino de otras muy vastas regiones de nuestra Patria, como mas tar¬ 
de lo hicieron, es cosa vieja y de todos sabida. Recordemos a don 
Luis de Onís que al dirigirse al Virrey Vcnegas, en lftl2, comuni¬ 
cándole que los listados Unidos intentaban extender sus dominios 
hacia el sur a costa nuestra, decía: "El proyecto existo” y agrega¬ 
ba haber visto planos en que se incluía a la Isla de Cuba “como 
una pertenencia natural de los Estados L nidos”. Esto mismo mani- 
festo sin ambages el Presidente Monroe al insurgente Gutiérrez de 
Lara en e! mismo año de 1812, 

El famoso y para nosotros tristemente célebre Mr. Poinsctt, tu¬ 
vo pretcnsiones semejantes con Iturbide, Emperador de Méjico, re¬ 
novándolas insistentemente con los gobernantes que siguieron a I tur¬ 
bia Mas como estas pretensiones abiertas y francas, fueron siem¬ 
pre dignamente rechazadas, recurrió Poinsett y más tarde el pro- 
I"" Gobierno Norteamericano, a otros medios más solapados para 
lograr el fin perseguido. 

Por esto es que no debe extrañarnos la participación directa y 
I' t ai,ida que tuvieron los Estados Unidos en el asunto de Tejas, 

'ÜJ 


impulsados por el imperativo económico, pues p°reonver- 

los Estados Unidos en los proveedores de algodón 

i „ ,,nr necesitar amplias extensiones para este cultis , . 
inundo, > por nece. 1 «««has tenían, por lo misino, 

une las tierras las agotaban con las cosechas, tema , i 

' c ocupar nuevas extensiones de terreno virgen. 

1 ,a L» razón, la política, consistió en que los Estados Unidos 

«• dividían en dos grandes grupos, los del ^^mor"¿otdcl triun- 

te* «iRodoncros del filas con un nuevo Esta- 

fo de bs primeros, quisieron robustecer 

do y con mayor número de compatriotas idóneos- 

Nuestro Embajador en Washington, señor 

la situación y ^P^ daramen^ ^ 0 ^ inútiles esfuerzos 
jico de los Estados Unidos, y despne política del 

op " 

14 ’ZSTJZZl - ” “■ 

■ captura en aguas lejanas de nuestros barcos por los de Nor- 

,■ P dc los comprobados contrabandos de armas que man 
teamerica, de ios compmuauy fuerzas armadas de 

daban a los colonos, de la actitud crntca *" te 

los Estados Unidos en la frontera, existe la pul S 

rechazada por España, para adquirir por compra a Tejas 

El Cobfcn» * '« "»*» 1 "'“í Üd„ 

3“ S1»*,. p™ «o -»*« “ “ ’ Tm> 

*F_ lña ésta los rechazó enérgicamente, a pesar de que cu 
;iún no había reconocido la independencia de la ^publica M ^ 
cana y tan sólo la consideraba como toja rebelde. 1 es que Je 
^ J dirigirse a Isabel II, no tuvo en cuenta que España no .. 
una nación de logreros y de mercaderes, sino patria de hidalg .. 
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Los Conservadores y los Liberales 


M u x tras los acontecimientos que acabamos de reseñar 
ocurrían en el extremo Noreste de nuestra República, d 
resto de ella se agitaba en convulsiones de agonía, produ- 
ada por las continuas asonadas, golpes de Estado y revoluciones 

que hacían sus hijos, inaugurando nuestra institución “rlei quítate 
tú para ponerme yo". 

No acababa aún de rodar por los últimos escalones del Gobier¬ 
no la corona improvisada dd Libertador Iturbide, cuando ya se 
perfilaban más o menos confusos los dos grandes partidos que en 
el curso de la historia llegaron a ser irreconciliables enemigos, que 
teman necesariamente que destruirse entre sí. 

El más antiguo es d conocido con los nombres sucesivos de Tra- 
dicionulista, Centralista, Europeo, Conservador, Mocho c Imperia¬ 
lista. El otro recibió los nombres de Progresista, Federalista, Ame- 
lícano, Liberal, Jacobino y Republicano. 

Las inclinaciones y principios de estos dos grandes partidos se 
hallaban cifrados en los nombres que se dieron a sí mismos y que 
recibieron del vulgo. El primero, o sea d conocido vulgarmente con 
el nombre de Conservador, estaba constituido por la aristocracia, 
el clero, d ejército y, en general, por todo el pueblo católico de 
Méjico. Este Partido intentó proseguir la obra tradicional de la 
monarquía católica española, que había dejado trunca la muerte 
del último Habsburgo, Carlos II El Hechizado, y que empezaran a 
destruir los reves de la Gasa de Barbón. Esta propensión respiande- 
(i a en el Plan de Iguala (movimiento genninamente reaccionario 


contra d liberalismo de las Cortes de Cádiz} y « «prr- 

Mulantes lucharon siempre por reivindicar dicho Plan. Otm di U 
, mn tos de abierta contradicción mire ambos partidos era que ,1 
Conservador pretendía que Méjico se rigiera por sus Cónsul.,< n>- 
„« propias y naturales atendiendo a k realidad del medio y «rsle- 
iiirmlo un principio jerárquico en su establecimiento. 

F.l Partido Liberal, por el contrario, estaba constituido por mes¬ 
tizos de cultura, esto es, por individuos que renegaban do la cul¬ 
tura española y que despreciaban la cultura india debatiéndose, 
por tanto, en un caos intelectual del que se aprovecho hábilmente 
Poinsett, el primer representante diplomático norteamericano, 
erando que admiraran a tal grado las instituciones tic los F.stat os 
Unidos que se autonombraron Partido Americano y quisieron cal¬ 
car el sistema de Gobierno de los Estados Unidos y sus leyes funda¬ 
mentales para Méjico, por considerar torpemente que dicho sis¬ 
tema de Gobierno y dichas leyes eran la causa Fundamental del 
progreso y desenvolvimiento ck nuestros vecinos. 

Admiraban a Rousseau, sostenían "El Contrato Social , estaban 
endiosados por los principios de la Revolución Francesa, admira Jan 
a las enciclopedistas, presumían de ateos, despreciaban lo pasado 
romo cosa vieja v pueril y pertenecían a las logios anglosajonas (es¬ 
pecialmente a la dd rito de York) dirigidas hábilmente por astu- 
tos norteamericanos. 

?ero en medio de- estos dos grandes partidos y sin pertenecer ni 
a uno ni a otro, estaba el General D. Antonio Lópe* de Santa Anua, 
persona singular que llena la Historia Patria durante casi medio 
sido. El general ¿anta Anna, que boy se apoyaba en el partido 
1 Conservador, para mañana ensañarse en él apoyado por el Partir o 
Liberal, no tenía ideas fijas ni plan determinado, era un hombre 
fundamentalmente inculto, pero astuto y ladino, su único fin era 
su engrandecimiento personal, su preocupación el triunfo de sus 
armas* para él no existía traición a la Patria, pero había traición 
a su persona ; para él no había lealtad de los hombres a los princi¬ 
pios. pero existía lealtad a su causa. Veía la Presencia y el Go¬ 
bierno como los piratas ven la codiciada presa, y, como ellos, creta 
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T 3Í ‘ debía repartirlo entre sus Favoritos. Para esto quería el Go- 
birnio, Santa Anua es Ja mejor encarnación del centauro tipo de 
gobernantes de los países iberoamericanos, él es la antigua repre¬ 
sentación de los Rosas* de los Gómez, de los Obregones* de los Ca¬ 
lles, de los Machados, que asaltan d poder y reparten su presa cn- 
tre camaradas”, y que* como el* destruyen cuanto encuentran 
a su paso, convirtiéndolo todo en desolación y ruinas, sobre las cua¬ 
les se yerguen altaneros y despóticos, ejerciendo la más ignominiosa 
y odiosa de las tiranías. 

Tanto los partidos antes mencionados como don Antonio Ló¬ 
pez de Santa Anua, tuvieron ingerencia directa en el “caso Tejas” 
y representaron diferentes papeles en el tablado histórico de esc 

tiempo. Veamos ahora que papel le tocó desempeñar a cada uno 
de ellos. 

Empezaremos por la posición política que tomó el Partido Con¬ 
servador por medio de su representante más conspicuo, don Lucas 
Alamán, de quien el gran escritor mejicano José Vasconcelos hace 
los mas cumplidos y merecidos elogios, refiriéndose a su patriotis¬ 
mo y a su amplia visión de lo porvenir, la que juzga más precisa 
> certera que la del mismo «Simón Bolívar, 

En 1830 sube don Anastasio Bustamante, el centralista, a la Pre¬ 
sidencia de la República y con él don Lucas Alamán, alma del 
bínete, a cuya iniciativa se debe la promulgación de la Ley cono¬ 
cida con el nombre del 6 de Abril, - 

ti E)kha Ley, ríe fines eminentemente patrióticos, se proponía 
“contener d excesivo avance que habían tomado los colonos y sal¬ 
var d territorio de Méjico amenazado ya viablemente”. Fue un es¬ 
fuerzo desesperado debido al celo, al patriotismo y a la rectitud 
de Alamán, Este estadista no sonaba ron que la Ley lograse su 
propósito* esto es, reincorporarTejas a Méjico, pero de cualquier 
manera el esfuerzo había que hacerlo: “tal parece como que e! Go¬ 
bierno de Bustamante —dice Fcreyra— cumplió un deber patriótico 
sin esperanza de buen éxito y sólo por la idea de que el deber jamás 
ha de rehusarse, aunque sea estéril”. 

Oigamos a Atamán hacer la exposición de motivos de su inicia- 


“l)os medidas deben ponerse a la práctica para l.^c«n«t■ 

, :ión del Territorio de Tejas, unas son de pronta cjccuc.y « I. 

■ ,mUadas del Gobierno; otras serán obra del tiempo, poro 
-mtLe manos a ellas sin demora; de las primeras son el envió 
lo hs tropas situar éstas en los puntos más convenientes y pone 

■ le una invasión, o de que como se teme, los mismos col ™° S "’ . 

ten algún motín, excitados y después ayudados por ™ ; 

tas pero para llevarlas a efecto es necesario que las Cantara! i 
porcionero prontos auxilios al Gobierno, sin los cuales nadai podrt 
hacerse- Las otras medidas demandan la cooperacion de las mismas 
Cámaras para las disposiciones legislativas que son de r ^° .> 

aunque sus resultados no deben ser tan violentos como las.pro . 

■ lencias militares, son, sin embargo, las más esenciales. Tejas podra 
"e de un golpe de mano por medio de las armas, poro no 
puede ser segura su posición mientras la parte preponderante de 

su ooblación sea de norteamericanos. 

P “Sca ia primera de dichas medidas que se proteja el aumento 

de la población mejicana en Tejas y que para esto se trasladen a- 
Tampico o a Soto la Marina los condenados a presidio, para 
conducidos por mar a Los puntos fortificados y ocupados por mu s- 
tras tropas, en donde, bajo la protección de los campamentos, p - 

drán aplicarse al cultivo. ' , . *. . , „ 

“Segunda: Colonizar el Departamento de lejas con mdividuos 

de otras naciones cuyos intereses, costumbres y lenguaje difieran 
del de los norteamericanos, 

“Fomentar el comercio de cabotaje, que es el único que po na 
establecer relaciones entre Tejas y las demás partes de la Repú¬ 
blica. y nacionalizar este Departamento, ya cas. norteamericano. 

“Cuarta: Suspender, con respecto a Tejas, las facultades que 
la lev riel 18 de agosto de 1824 concede a los Gobiernos de los fcsta- 
do! y que en cuanto a colonización, dependa aquel Departamento 
del Gobierno General de la Federación. 

“Quinta: Comisionar un sujeto de instrucción y prudencia que 
visite tos terrenos colonizados y que informe de las respectivas con- 
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ei- lias que lian celebrado tos empresarios, si se ha cumplido con 
estas, dd número de familias que haya en cada nueva población, 
ele Jas leguas de terreno que ocupen, del lugar en que estén situa¬ 
dos los colonos y de los que se han introducido sin la autorización 
correspondiente y que pueda proceder a tornar las medidas que 
convengan con la aprobación dd Gobierno, para asegurrar aquella 
parte de la República", 

Alarman comisionó al General Manuel Mier y Terán, quien co- 
iiDcia pe afectamente la situación de Tejas, pues había desempeñado 
la Comandancia de los Estados Internos de Oriente, desde 1&29 
hasta la fecha de la promulgación de la Ley del 6 de Abril, para 

que este capaz militar cumplimentara el artículo quinto de la 
misma. 

Con gran actividad y celo comenzó Mier y Terán a desempe¬ 
ñar su cometido estableciendo puestos militares en Anáhuac, m 
Gályeston, en Nacogdodies, en Vela seo, en Brazos, en Béjar, en 
Goliat, en Guadalupe Victoria y en LipanfitMn. Las demás me¬ 
didas que pretendía poner en obra la Ley dd 6 de Abril eran de 
ejecución más lenta, pero ya estaban en buen camino, cuando el cen¬ 
tauro Santa Alina se lanza sobre la Capital, se apodera dd Go¬ 
bierno apoyado por los liberales más exaltados, de quienes fue en 
esta ocasión mero instrumento y juguete. I na de las primeras pro¬ 
videncias que tomó d Gobierno de Santa Anua, Presidente, y de 
Gómez Parías, Vicepresidente, fue derogar la patriótica Ley Ala- 
mán, que fue, si no d único, sí el último esfuerzo que se hizo en 
favor de la integridad territorial de Méjico, A don Manuel Mier 
y Terán lo substituyeron con el aventurero cubano don José Anto¬ 
nio Mcjia, que fue el mismo que poco más tarde desembarcó con 
norteamericanos en Tampico para cumplimentar los deseos de Sa¬ 
muel llouston, ríe conquistar a la nación mejicana. Este indigno 
sujeto, enviado a Jejas por Parías y los revolucionarios triunfantes, 
permitió que se disolvieran las guarniciones militares de Tejas, hasta 
que en pocos días aquel Departamento quedó casi totalmente‘des¬ 
amparado y sin un soldado que cuidase de los fuertes que había íe- 
vu madn M ier y Terán por instrucciones de Alamán. Y él, José Auto- 


un. Mejía, sil dedicó a vergonzosas especulaciones, a trabar amistad 
. 011 los principales colonos ya enemigos de Méjico, a «ocurra a 
sus banquetes y a brindar por “la Tejas anglosajona de los Ausun. 
tic Archer y tic Travis” y a preparar con sus compadrazgos los it.i 

lados de que hablaremos adelante. 

Como venimos diciendo, Santa Aúna y los liberales exaltados 

se apoderaron dd Gobierno cuando no se cumplían aun dos anos 
justos de promulgada la Ley Alamán, y con el Gobierno liberal > 
con la nueva substitución de personas, de medios y de fines, cambió 

totalmente la escena política méjico-tcjana. 

Una ver: consumada la farsa electoral, Santa Arma torno para si 
la Primera Magistratura y don Valentín Gómez Parías quedo como 
Vicepresidente, pero estos dos tipos alternábanse en la_ 1 resi. co¬ 
cía de la República y, así, en el corto espacio de tres anos incom¬ 
pletos, cada uno de ellos fue cuatro veces Presidente de la Fcdc- 

ración. , , 

La obra de Gómez Parías fue iniciar la reforma que mas tarde 

llevó a cabo otro rabioso liberal, Benito Juárez. Panas intento se¬ 
cularizar las congregaciones religiosas, expulsai al Dios ce os ca¬ 
tólicos de los escuelas, desterrar a los principales dignatarios de la 
Iglesia, nacionalizar los bienes eclesiásticos, prohibir que las co¬ 
munidades poseyeran bienes raíces (inclusive las comunidades in¬ 
dias) v clausuró la Universidad de Méjico que, junto con la de han 
Marcos de Lima, era la más antigua del Nuevo Mundo. En el caso 
Tejas va vimos cuál fue su obra en parte, esto es lo hecho abierta 
v públicamente; permitir y fomentar la infiltración de yanquis has¬ 
ta en la zona limítrofe de la frontera como consecuencia de la de¬ 
rogación de la Ley del 6 de Abril, y por medio de sus camaradas 
y amigos don José Antonio Mejía y don Lorenzo de ¿avala, per¬ 
mitir v autorizar el contrabando de amias y retirar las tropas me¬ 
jicanas que guardaban los fuertes de Providencia. 

Mas ya hacia el año de 35 estaba e! veleidoso Santa Arma harto 
de la tutela de Parias y socios, c intentó y logró sacudirse a la ca- 
marida más radical de aquellas épocas. 

Al caer Gómez Parias de los altas puestos del Gobierno y al 




;in chutársele las riendas de la cosa pública marchó a la ciudad de 
Nuevo Orí caris, donde lo esperaban sus camaradas José Antonio 
Mcjía, Alpuche y demás liberales exaltados; y fue ahí, en Nueva 
Orleans, donde se decidió el futuro de Méjico, no sin que sus secua¬ 
ces dentro del territorio procurasen secundar a tiempo su obra, 
como lo demuestra la proclama que a continuación insertamos, di¬ 
rigida por el señor Víesca, Gobernador liberal de Coahuila y Te¬ 
jas, que decía: “Ciudadanos de Tejas: Levantaos o dormid para 
siempre. Vuestros más caros intereses, vuestra libertad, vuestras 
propiedades, y lo que es más, vuestra existencia, dependen de la 
voluntad de vuestros peores enemigos. Vuestra destrucción ha sido 
resuelta y nada, sino la firmeza y las energías peculiares de los ver¬ 
daderos republicanos pueden salvaros”. 

Mientras esto sucedía dentro de los límites de nuestra frontera, 
en la ciudad norteamericana de Nueva Orleans y en una obscura 
noche del mes de septiembre de 1835 se firmaba en el seno de las 
logias uno de Jos tratados más ignominiosos que recuerda la histo¬ 
ria* Esos convenios secretos son los siguientes: “Estrado de la dis¬ 
cusión y acuerdo de la Junta Anfictiónica de Nueva Orleans en 
su sesión secreta tenida cr. la noche fiel tres de septiembre de 1835, 
en la calle de Ursulinas número 103. — Reunidos en número sufi¬ 
ciente los miembros de esta Junta, así mejicanos como norteameri¬ 
canos, dijo el señor Mcjía (José Antonio) que el objeto con que 
había promovido esta reunión, era el de dar cuenta a algunos 
miembros de la Junta del Estado en oue se hallaba su plan, lo 
mucho que tiene avanzado y principalmente ele las condiciones que 
se - 1c han puesto y a que se ha visto en la necesidad de condescen¬ 
der para proporcionar dinero y toda clase de auxilios para la ex¬ 
pedición acordada sobre el puerto de Santa Atina de Tamaulipas: 
que varios capitalistas interesados en la libertad del género huma¬ 
no y en el bien del Estado de la Louisiana estaban prontos a minis- 
11 .M el dinero y correr el riesgo de perderlo en un caso desgraciado 
mu t; 1 1 que el mismo General Mcjía se comprometiese bajo su pala- 
bi « lí Imiior a promover y proporcionar qué todo el terreno que se 
//.f tu,* i n (i* tupo del Gobierno español. Provincia dé Tejas y que hoy 
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gran proyecto de la Hue P G&n<a Farias dijo: “. ( ur 

IrvSÍdÍte°quc es de los Estados Unidos Mejicanos y 
por conocimientos que le asisten de las 

sanos, del dominio e influjo que “J* d '°^£Lo de’ ¿ 
grandes propretanos «rodero muy “ ^op Mejia . 

condición y promesa a que se rata de Nación 

pues aunque en realidad ningún perjuicio se le V 
Mejicana de perder un terreno que: ** ™ pudo p» ahora , 

íia de doler esa « ¿^desmembración 

hacer entender a la gran w, , 1 M Sm ft¡m ie ve . 

»«■ >■*> r e 

UI ^ VnAw vuelva a ponerse a la cabeza ac la Ke 

“ bárbara y sigue al que le pague bien, y que n el señor 1 a™* c* 
Taba acobardado por d triunfo efímero de Santa Aúna « 
cas, debía alentarse con la noticia que comunican >' < - » 

poníales de que Santa Anua ya ot& disgustado con el nuevo 




clr t osas, porque ve que el Congreso no piensa hacerlo Emperador, 
qiir es a fo que aspira, y sobre todo que estaba ya compromelido, 
qur urge su marcha para Tampico, y era necesario que en la noche 
quedase resuelto lo que había de hacer, y que si se andaba con es¬ 
crúpulos y temores todo se lo llevaría el diablo. 

“En vista de esta decisión el mismo señor Gómez Farias se con- 
venció y quedó resuelto por unanimidad, que se lleve adelante lo 
tratado por el señor Mejía con los prestamistas autorizándolo com¬ 
petentemente para que celebre los eemiratos, y se obligue a todas 
las condiciones que le parezcan, y ofreciendo que si se juzga nece¬ 
sario el señor Gómez Farras firmará como Vicepresidente de los 
Estados Unidos Mejicanos, y sujiuesto que urge ya muchísimo el 
que se comience a obrar, se reúna mañana esta junta en sesión 
secreta para examinar los trabajos que la Comisión tiene ya con¬ 
cluidos acerca del Plan de 3a Revolución, que ha de regenerar po¬ 
líticamente a la Nación Mejicana, fijando para siempre su liber¬ 
tad”. 

"Plan acordado por la Junta Anfictiónica de Nueva Orleans 
la noche del 4 de septiembre de 1835 para dar libertad verdadera 
A Jos Estados Unidos Mejicanos. 

“Después de una larga y detenida discusión, que comenzó a las 
odio de la noche y concluyó a la una y media tic la mañana, fue¬ 
ron acordados por una mayoría de más de dos tercios de votos, los 
siguientes artículos que forman el plan reservado: I. Los jefes y 
supremos directores de la empresa por la reconquista del sistema 
federal, y establecimiento de un Gobierno eminentemente liberal, 
en Méjico, serán, ios señores D. Valentín Gómez Parías, D. [osé 
Antonio Mejía y D. Lorenzo de Zavala. 

1 IL El primero como Vicepresidente y Jefe que se considera de 
la República Mejicana, dara las ordenes y disposiciones conve- 
u ¡entes, oyendo el dictamen de los otros dos cuando se puedan reú¬ 
no \ ruando estos hayan marchado a la ejecución, se arreglarán en 
I" | h isilile a las instrucciones del primero, y sólo se podrán separar 
dr rila . m casos urgentes, exigiéndolo las circunstancias. 

111 I ! señor Mejía será General en jefe del Ejército Federal 
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( om0UCSt0 por ahora tic todos los que puedan reclutarse en el «i- 
ZTL y «tapo* deI*cívicas «¡o, ha de .le¬ 

vantando en todos los Estados por donde paso hasta I . «a ■ ■ J 
“IV El señor Zavala será el Director y Jefe de los colonos Ir 
Trias a quienes ministrará armas, dinero, gente, y cuantos aux. . 

defenderse y ««mar aUÍ la «Unción del Cierno de 

Méjico, mientras el señor Mejía ocupa el puerto de I amftco 

r0 ”‘V ( L™ tres supremos directores acordarán el plan ostensible, 
bajólas tas* del sistema federa! y procurando dar a entender e 
una manera que alucine, pero que no comprometa, que a .a I 
cita de Santa Arma y de los Ministros que lo aconsejan V lo ^ 
liaban en el llamado Plan de Cuemavaca los cuales han dt 
Ía pena capital, en los demás habrá un olvido general y amms a 
completa, Jor lo pasado, asi como un rigor «exorable para lo . 

“VI Se irán reinstalando las Legislaturas y Gobernadores el 

sanas qae no inspiren confianza y luego que se tome a Méjico, *. 
otarán las cosas al estado que tenían en el citado mes, para lo Cual 
d señor Gómez Parias se pondrá en eam.no y se llamara coi . 
anticipación conveniente a los diputados y senadores. 

«VII Instalado que sea el Congreso, desarmado y disperso el 
Clue se llama Ejército Permanente, el señor Mejía a nombre y ro¬ 
lo General en Jefe del Ejército Federal, hará al Congreso la* pe¬ 
ticiones* siguientes: Protestando la más --^leñera y ^ 
nara alguna, pero si ofreciendo que no dejara las armas de 
ZLX >» d«n.b.ck»- q- «W- 

“‘Primera Que el mismo Congreso General, por lo extra... 
nario v urgente de las circunstancias, queda lega, y competen..- 
mente autorizado para hacer las reformas ~cnte>■ ; " 

titución del ano de 1824 sin poder tocar la forma de Gofai ■ 
independencia de la Nación y libertad absoluta de unpr - • 

“Segunda: Que salgan inmediatamente de la Rcpubhea . - 



]" s °hispos >’ personas así eclesiásticas como seculares de quienes se 
sospecha con fundamento que han de contrariar k reforma, 

tercera: Que cesen todos Jos cabildos eclesiásticos dejando 
nombrado un Gobernador de la Mitra y entregando a! Gobierno 
toda la plata y alhajas preciosas. 

"‘Cuarta: Que se secularicen y supriman todos los conventos de 
frailes y monjas y sus bienes raíces inmuebles, plata y alhajas que¬ 
den a disposición del Gobierno a excepción de los ornamentos y va- 
búa sagrados, que se repartirán entre Jas Iglesias pobres; los edifi¬ 
cios e iglesias de los conventos servirán para hospicios, casas de be- 
nclicencia, hospitales, cuarteles, talleres, o se venderán algunas pa- 
1:1 sinagogas o templos de otros cultos. 

“Quinta: Que se declare que lodos los mejicanos son libres pa¬ 
ra adorar a Dios como quieran, que se corte toda comunicación del 
■obiciño con Roma, aunque podrá permitirse a los particulares 
que quieran seguir d catolicismo con tal que no perturben d orden 
publico ni hagan prosélitos. 

“Sexta: Que se repartan con igualdad todas las fincas rústicas 
v urbanas, sea cualquiera el título con que se posean y con tal de 
• |u. .1 los propietarios les quede cuando menos una tercera parte, 
v tndo d resto se dará a los habitantes pobres prefiriéndose ai Ejér» 

1 "o hu le ral, a cuyos individuos se les destinará una porción de 
f 11 i ras y casas en, premio de sus servicios. 

Séptima: Que ha de haber una unión y alianza estrecha con 
'' l l ’ s,: ! dos Unidos del Norte, y sus ciudadanos especialmente los 
1 '' 0Ulslana * <l uc hal1 de S(r reputados como hermanos, se han de 

.* l,lnr libremente sin necesidad de pasaporte, se les ha de ha- 

" ' Klac,a de Ia tercera parte de los derechos que se cobran a los 
■i" ros d.- otras naciones, y se ha de cuidar mucho de que no se 

1 1 j A',t la República un número considerable de ingleses, ni 
. ‘ : ‘ lhí,,l ’ tc tt-nga influjo alguno en el mejicano. 

I"" 1 ■' ^«rictiónica de Nueva Orleans, septiembre 6 de 1835: 

V '... 1 ai íus ‘ I- A Mejía. * Siguen treinta y seis firmas. 

hit «I. i Mir h dr firmados estos ignominiosos tratados, se efec- 
hl " U . . . "’ h ,|r lcí » colonos en San Felipe para llevar a cabo 
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o!an que conocemos, y jorf Antonio Mejia desembarcó en Ta- 
m ,.¡ hn “ y fue afortunadamente destrozado por los incpmio, | ■ 
ion Kn k convención de San Felipe aC declararon o* toja.* 
I,; Cierta rebeldía, proclamando su independencia >^«brando 
l' a guerra a Méjico con fútiles pretextos, reconocidos pot tal. | 

los mismos historiadores americanos. 

De lo que sucedió en la guerra y de los pnmeros hecho, d 

1Tlrte reíanos es de lo que nos habla el autoi d. 
mas entre mejtcanos y téjanos » a <l mismo dc . 

u- memorias que a continuación pisoneamos, > í 

1™™U,V «»■ v ~ '» i“ v» y - J *> 

lo que oyó, 


Quién es el Autor de estas Memorias 

/ 1 

D on José Juan SaNCHEZ-Navarro, natural cid Saltillo, per¬ 
tenecía a la familia de los Sánchez-Navarro, poderosa en el 
Norte de la Nueva España, que llegó a ser sin duda, la más 
rica de todas aquellas provincias y en cierta época de toda la na¬ 
ción, A este respecto cuenta d doctor Bascii en su obra titulada 
Recuerdos de Méjico que 4t a don Carlos Sánchez-Navarro, tenia- 
sele entonces por el más rico propietario de Méjico, y se decía que 
sus posesiones en Durango y en los Estados fronterizos, eran iguales 
en extensión al Reino de España”. Lo cual era leyenda, pero la ex¬ 
tensión de sus propiedades sí abarcaba un área bastante mayor a 
la ocupada por Portugal, 

Las posesiones de su familia abarcaban casi todo el Estado de 
Goahuila, incluyendo en sus Haciendas pane de Nuevo León por 
el Este, de Chihuahua por el Oeste y al Sur de Zacatecas y San 
Luis Potosí, 

El apellido de don José Juan, viene de lejos. En España, en el 
siglo XlIIj don Sancho Navarro y su hijo [hoan Sánchez-Navarro 
y Alpiscucta marcharon a la conquista de Carmena, dísnugu i endo¬ 
se tanto en esta jomada que d Rey D. Alfonso XI les permitió que 
orlaran sus armas con una cadena en recuerdo de la hazaña con¬ 
sumada por este don Juan al arrancar de cuajo las cadenas que 
protegían la tienda de Abu-el-Hasam v con ellas dar sobre los in¬ 
fieles; según curiosas constancias que obran en el archivo de la 
Ciudad de Carmena. 

Por los años de mil y quinientos cincuenta pasó de España a la 
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entonces c^f^laVina de Santía 

antes de que apareciera en «mi de Contad* 

legendario don Francisco de Urdmola. 

1»«■»-*?■ * sssShírsíss-. 

aquellas regiones la fami ia ce 1 . , dc j as arl nas en 

los hombres preferentemente a dos ' —¡fie*. 

«i-, i-w.-r-'» b *;t «E»»»«* -■ 

E'* EmXiXr 

-nssísissr 

sin duda, es uno de los verdaderos cristianizadme* de aq 

gÍ ° I T«t a familia de virtuosos sacerdotes y bravos capitanes “mean- 
A esta lamilla acvi c cristianos viejos exen- 

sables servidores de Dios c - * ' ¡ciog no hiaa que, como 

tos de midas razas s< gun c J < 1 ^ Melchor Sánchez-Na- 

descendiente de conquistadores ^co don Jo. t. . 

deseen 1 (il . n r i «ucmuv mozo entro a los, ejercí- 

vario, perteneció don jóse Juan, el { a eaüi- 

■ 1 rft n n mnrse la Independencia fue ascendido a capí 

tos realistas y al consumarse la • ¡ diosdcla3 fronteras, 

tán comisionado para recot t cr y \ gi 1 P ‘ , p.,, 

luchando contbnamcnte contra las 

los años de mil ochocientos til inta > u ™ Jc NlíCV0 L cón y 

Y Cinco ocupó el puesto ^Aynd^^P dc Tejas, en 

, Tamaulipas y en este cargo lo «i^endenl hechos 

«»* su,™ «. L~ * 1* 

de armas, y cuya i< Lición t j entresacando entre notas dc 

. íomií-, Fn ese libro rs menester ir entresacando um 
Ayudantía, En es€ m - * de ]a campana. Después 

forrajes, y gastos de a ’ ¡ de Bé j ar f ue obligado, a pesar 

de la reconquista de San Amoro d ^ ^ 

y obedeció tristemente no sin elevar su protesta y hacer ces.o 
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m haber y asignar una pequeña renta mensual para la prosecución 
de la guerra. 

1 erminada la desastrosa campana de Tejas, se le dio cí grado 
de Teniente Coronel efectivo y el de Coronel graduado. Y poste¬ 
riormente, en el ano de 1844, se le ascendió a Coronel efectivo por 
sil valor en la pacificación de ios indios alzados, 

hn 1846 y 1847 combatió a los norteamericanos en la injusta 
invasión y participó como miembro del Estado Mayor del general 
don Antonio López de Santa Anua en la célebre batalla de “La 
Angostura acerca de la que también dejó escritas sus impresio¬ 
nes. Ai terminar la guerra con Norteamérica, fue despachado a su 
favor el nombramiento de General graduado, y poro después se le 
nombro Comandante General de Cbahuiia, puesto que ocupó hasta 
su muerte acaecida el día dos de junio de mil ochocientos cuarenta 
} nueve, día en que murió en la misma fe en que nació y protestó 
vivir”. 

“jTodo se ha perdido, menos el honor 1” No me acuerdo, ni es¬ 
toy para acordarme qué Rey de Francia dijo esto, acaso en mejo- 
f e¿ circunstancias que las que nos rodean hoy, once de diciembre 
de 1835, Re jar h y acaso Tejas, se ha perdido, aunque la mayor 
parte de los fieles súbditos que para su defensa tenía aquí el Su¬ 
premo Gobierno, no hayamos tenido culpa en tal pérdida. Yo así 
humildemente opino; y pata prueba voy a relacionar el hecho {se¬ 
gún puedo citar a mi alcance}, pero para hacerlo es de necesidad 
volver un tanto atrás, 


' rn Viit.míe, Béjar, dudad fundada según Frrderic Leclcrc en e! afiu de ( 
v v,il1 MÍ* RííbEcs rn 1718, por el sargento mayor Martín dr Alarcón. 


Diciembre de 1835 


O cho pel presente, a las cuatro y media de la mañana, des¬ 
pués de haber pasado revista de armas, en medio d< . 
continuada lluvia, emprendieron la marcha 
venían de Láredo en esta forma 1 : Vanguarda, el cap tJn Ba rag^ 
con la tropa que traía a sus órdenes; cuerpo c L a a ’ 
infantes del piquete y reemplazos dd Mord«qW : iba 

pequeña d^bierta , y yo, por hallarme 

mandada en persona por u «i - guardar or^ 

j_ au recorría con continuación la linea, para nac ^ 

irndir il mtrsto donde fuera necesario; después de la m- 
den y para acudir al puesto aontic . muc hachos, 

f ‘" mÍ equipaje», parque, provisiones y de 
rSJEE y <*■*«■ intervalos de por medro, 

X“ra Ler, la ‘remonta sobrante, y por último, la pnmera 
Compañía Volante de Tamaulipas, que cubría la retaguardia* V 
órdcL del capitán don Manuel Lafuente, El costado derecho e 

y la sección lo cubría el piquete, de la ^ ^ R 

Goahuila y Tejas, a las órdenes de su comandante. 

Aguirrc, y el izquierdo, el de Lampazos, al del alférez de Mondo , 

■ D, la ciudad a* s.,11.11.' Uredo, de donde mar- 

varto al frecite de n!OI1l[1 ,líüS 1jC J ‘ . . , era i don Martin Perfecto de Ce#, 

ch* Para la dudad de »]«. 1™ U - «— 

que te ctlMmlraba «tirulo en dn 'a . > ha sitio considerado 

Elguezábal con cien hombre,, para rondnnnd» . Bé,ar_ E.n ¿dada, 

como una imprudencia, purv redujo al continsenie ya cea» 



'I"" Navaiza. E) teniente tfcn José Ochorán mandaba la 

.nnllcna. ‘'''pitan don Manuel Nava r re te, la infantería, en unión 
I I ic mente don Ignacio Ruiz. La escolta del parque, c] capitán 
<|n|1 MaflljH Hernández, con nueve hombres del Regimiento de Ve- 
l iM r ^ z ' EI teniente don Francisco Rada y Alférez, v don Frandsco 
Mr nrra iban de ayudantes del señor coronel, y míos con el mismo 

carácter, el alférez don Bernardo Cavazos y el cadete don Eduar¬ 
do flores. 

El camino se siguió por travesía rumbo al norte con declinación 
a 0ccjclciue P° T unos lomeríos suaves y por prados ti mbrados de 
motas de bosque alto y llenos de zacatales que en parte daban al 
estribo. Ningún toque se daba con las cornetas o clarines para que 
o enemigo no nos sintiera en d caso de estar inmediato. De este 
modo, forzando la marcha en cuanto fue posible, llegamos al río 
t e Medina a las tres de la tarde por lo que gradúa que anduvimos 
diez leguas. Dicho río se pasó con facilidad porque en aquel para¬ 
je (me parece que se llama de los comanches) , está extendida su co 
mente sobre d lecho de piedra menuda y la entrada y salida de 

su cauce, ni están escarpadas ni llenas de muchos bosques v ma¬ 
torrales. 

Habiendo pasado el río mandó el señor coronel que se diera ra¬ 
ción de galleta y aguardiente (fue mezcal), lo que se verificó; y que 
cada infante de los desarmados, agarrara de la gamarra una muía 
cargada. Hecho todo según su orden, y puestos cu el centro los diez 
mil pesos que se traían de Matamoros y el parque, se ordenó la 
marcha del modo cu que salimos en la mañana, y para disminuir 
lo largo de la columna, se le dio a la infantería cuanto mayor frente 
fue posible, y las cargas se colocaron de cuatro de frente, con cuya 
medida anduvimos algo ordenados mientras buho luz, siguiendo 
siempre el mismo rumbo que traíamos por un camino por em re zaca¬ 
tales altos y breñales algo espesos. Luego que faltó la luz se mandó 
que nadie fumara. 

A poco divisamos a nuestro frente algunas fogatas, Estas, con¬ 
forme nos arrimábamos tomaban más extensión, tanto que nos vi¬ 
mos rodeados de fuego en todas direcciones, Dicho fuego fue cau¬ 
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sado por los grandes incendios que el enemigo había bi cho rtt 
aquellos campos para cortar que pasáramos por «dios, y b. liaría¬ 
mos tenido grandes trabajos si no nos hubiera auxiliado mu hi.-iir 
lluvia que, por más de una hora, nos puso al abrigo de las UimUm 
que apagó; pero dd humo y de lo negro que quedaban los palos 
v zacatales quemados, resultó tal obscuridad, que a diez pasos u» 
podía distinguirse un hombre de otro, aunque tuc tan ilimitados di 
caballos blancos. A.sí es que se nos figuraban barrancas y despena- 
deros, y a cada paso teníamos que hacer alto porque se interrumpía 
el orden de la marcha, se enredaban las muías cargadas, y, 'P" 
es peor, no había buen paro para los cañones, y los tiros de estos 
(del obús eran muías y del cañón bueyes), estaban exhaustos de 
fuerzas, y casi lo mismo los infantes desarmados, a quienes para 
salir del paso, hada yo que avisaran con cuerdas pegadas a las vo¬ 
landeras de las enseñas. 

Del modo dicho, y con inexplicable fatiga, anduvimos hasta las 
once de la noche (hora en que se esperaba que hubiéramos llegado 
a Béiar) y entramos al camino carretero a distancia de un tiro de 
cañón deí paraje que llaman Arroyo de Enmedio, es tlccir. toda- 
vía lejos de Réjar como ocho leguas. 

Esta circunstancia, la de temer' fundadamente que el enemigo 
nos estuviera aguardando en el arroyo de la Leona (es el León), 
al ver que la infantería ya no podía dar paso ni casi moverse de 
cansancio y porque en los zacatales y fangales habían tirado los 
zapatos y huaraches, porque tu» habían comido casi en veinticuatro 
horas, porque |>ni la continua lluvia, no había quedado en la infan¬ 
tería ni una arena de qué disponer, y porque d frío, que se hacia 
más temible desdi que pasamos a los campos incendiados atormen¬ 
taba a los infantes en su mayoría desnudos, me hizo patentizar todo 
al señor coronel, y su señoría me contestó: “A Béjai hemos de ir 
a dar sea como fuere”, 

Seguimos la marcha y para poderla efectuar era necesario que 
cada cuarto de hora vinieran ocho dragones de la vanguardia a 
ayudar a tirar fas piezas, y emplear el rigor, pues tas súplicas ya 
no bastaban para hacer marchar a los desnudos, cansados y casi 



•'■mullirlos infantes. A las dos de la mañana pasamos el arroyo del 

dondc ; SI ci enemigo, que, como después hemos sabido nos 

! T i ^ w r dand ® con ricnto noventa hombres y un cañón, hasta 
u.s < occ de la noche, nos ha esperado, nos derrota, o mejor dicho 
5C aprovecha de la derrota en que íbamos. 

Empezamos a distinguir los fuegos de cañón que se hacían en 
Bejar A as se.s y media del mismo día vimos claramente esta ciu- 
ad donde se sostenía un fuego vivo de cañón v fusil, con lo que 
a mi entender se llamaba la atención del enemigo que sólo dormí- 

' ° P 7° d ^ amos cIc habcr Y entramos por e! rastro 1 a la 

casa del cadete Flores, y de allí, a la plaza, entre el fuego, aclama¬ 
ciones y rep.ques con que nos saludaban los valientes que en nú¬ 
mero de cosa de trescientos hombres hacía cincuenta y cinco días 
que se batían día y noche, y trabajaban, sin distinción de general 
jefe, y oficiales de tropa, con ios azadones y barras en las manos, 
í Que mal socorro les llevábamosI 

Inmediatamente a mi arribo, por órdenes de que no estuve a 

su alcance se revisaron las tropas a quien sabe...; y yo me hallé 

solo en la plaza principal sin tener ni un asistente que tuviera el ca- 

ballo, y allí hubiera permanecido, si la amistad del señor capitán don 

, *7 V ld< ’5 ara y no me hubiera dado un abrigo en su aloiamien- 

?’ 7 a ?f* 7 Erasmo que está en la acera de la plaza, 

donde esta la iglesia, del medio día. 

Apeado ya, salí a reunir los cajones y tercios donde llevaba los 
sombreros, jorongos y zapatos para la caballería presidia!, que me 

habla mandado el señor Comandante General, se comprara, v to- 
do reuní en dicha casa. 


' En virtud d. qur Etteb™ Auu», «urrhA » ttt. Estado. Unido,. „ h¡» cano de 

tlr dícírmlirr" |J™ "i”'" 1,orl f Mn r ' " ¡‘rimi-rs. hora* de la mofara .1,1 di» ciora 
d„ «Uca.mtar, lo. colonos, al hra* de lo. , ™, rnb „ Malil ,, 

”la .ETE T h ' ¡ ' ídad 7 Bíiar --■* *» " J1 - nri.n„rdi.i./. ll ,r rm ,Z ‘ 
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A las Otico fui a saludar a) señor Comandante Cenrial, y a bus 
doce, de orden de su señoría* fui a reconocer los parapetos con que 
i los defendíamos del enemigo, sirviéndome de guía el capitán Vi- 

degaray. 

A las tres de la tarde me retiré después de haber visto tirar 
muchos fusilazos y haber tirado yo algunos, a mi entender sin ob¬ 
jeto, pues el enemigo se abrigaba en caminos cubiertos y en casas, 
y sólo las bocas de sus rifles se descubrían por unos pequeños agu¬ 
jeros o troneras* desde adonde en el fortín llamado de Santa Anna, 
nos hirieron impunemente tres hombres. Me tiré sobre mi montura 
despechado de ver que se me había recibido con tan poco api celo* 
que nada se me había ocupado. 

Tan tristes pensamientos dieron lugar a otros que me llamaron 
la atención, porque me representaban que era imposible defender 
una posición tan extendida, con tan poca tropa como la que había 
en la plaza, y mucho menos, con una de tan mala calidad como la 
que habíamos traído, a la vez que no itabía provisiones ni espt tanzas 
de que llegara ningún auxilio. 

A las cuatro me dio Videgaray un pequeño refrigerio de frijo¬ 
les* arroz y tortillas de harina, y habiendo comido me asaltó un pro¬ 
fundo sueño. Ya se ve; hacía dos días naturales que no pegaba los 
ojos ni me apeaba del caballo. 

Me dormí profundamente en términos que ni los fusilazos que 
se disparaban bien cerca* ni Los tiros de cañón, fueron capaces de 
despertarme* y solo lo consiguió ei capitán Videgaray que movién¬ 
dome con furia me dijo: "Amigo* estamos perdidos. \o voy a ver 
cómo salvo mis papeles, porque el enemigo se ha apoderado de la 
plaza”* Inmediatamente yo puesto en acuerdo y reflexionando en 
lo que había oído, tomé mi espada* abrí una ventana que caía .» 
la plaza y salté por rila a unirme en mi concepto a una patrulla 
que se retiraba disparando uno que otro fusilazo* Les mande hac ei 
alto, y en el mismo instante se nos reunieron unos cuantos hombres, 
creo que varios de caballería presidí al. Serían veinte, entre los qur 
conbcí al teniente don Pedro Rodríguez, de la Compañía de Km 
Grande* No advertí lo que pudo pasar a nuestra espalda porque ,<■ 



habiéndome hecho de un fusil y una cartuchera, sostenía o mejor 
dit ho contestaba d vivo fuego que un pelotón enemigo nos hacía 
desde eí zaguán tic Ja casa ric! señor cura. Oía la voz del señor co- 
roneL del Múrelos, don Nicolás Condelle, y con 3a presencia de 
c^te jefe, se animó la escena, en términos que rechazamos comple¬ 
tamente al enemigo por tres veces, que obstinado quiso salir a la 
plaza y se recuperó e] canon de a cuatro que traje desde Lampazos, 
drl cual se llevaron los enemigos el punzón, la bolsa y otros útiles 
con todas las armas de un sargento de artillería a quien llamaban 
el luleño (este, según he sabido después se pasó al enemigo), un 
cabo y sus soldados que estaban de guardia en ía plafca. Recuperada 
esta pieza se paró en hatería oblicua sobre la salida principal del 
enemigo, y por disposición del señor Condelle tomé id mando de 
ella, y del obús que vino de Matamoros que se colocó también tum¬ 
bando un pedazo riel cementerio; pero como no tenían ambas pie¬ 
zas la dotación correspondiente de artillero ni yo veía a mi lado 
tropa ninguna que me ayudara a sostenerlas, a la vez que el mismo 
señor coronel me instaba para que rompiera el fuego sobre la puer¬ 
ta principal de la casa del cura por donde se me decía que induda¬ 
blemente saldría cí enemigo sobre nosotros, me vi muy apurado y 

en la necesidad de hacer de artillero, cabo de cañón y comandante 
de las dos piezas. 

Se me pasó decir que al tiempo de rechazar al enemigo oí va¬ 
rias veces la voz del señor Comandante General don Martín Per¬ 
fecto de Cos y en el puesto mas avanzado vi muy cerca del teniente 
coronel don Dionisio, los que con la espada en fa mano daban bri¬ 
llante ejemplo de valor. Jamás me olvidaré de la bizarría fie don 
Antonio Tenorio, teniente con grado de capitán del Batallón,.. 
agregado al Morelos; este joven estaba gravemente herido hacía 
días de un balazo sobre el hueco del hombro derecho y así se le¬ 
vantó y permaneció al frente del peligro en toda aquella tan triste 
noche, " * 

Para sostener el puesto que se me había confiado pusieron a 

.Imposición cosa de diez buenos infantes dd Morelos y ochenta 

.'I' 11/4ls fl*- los que yo había conducido para el mismo, pero co¬ 


mo los dichos nn sabían ni aun cargar, no hicieron más que aumen¬ 
tar k confusión de lo cual informé al señor coronel Condelle, quien 
mandó retirar tan mala gente substituyéndola con las compañía* 
presidíales de Río Grande, Agua Verde y otras que no distinguí. 

A poco (sería la una de la mañana) se mandó que ensillara la 
caballería, y sólo me dejaron por compañía al capitán de k n- 
mera Compañía Volante de Tamaulipas don Manuel Lafuente ron 
cosa de setenta hombres de la misma, dicho capitán se porto con 
mucho valor y serenidad; y últimamente la fuerza con que soste¬ 
nía la plaza quedo reducida a unos quince o veinte Infantes del Ba¬ 
tallón Morelos y a treinta hombres de la Primera Volante, manda¬ 
das por el alférez agregado a la misma, don Remigio Pizana, quien 
muy a mi satisfacción desempeño el mando de una pieza, la de a 
cuatro, hasta que fue de día. 

Antes de que éste llegara advertí yo que los reemplazos, el pul¬ 
que la artillería y muchos efectos dd depósito, equipajes, etc,, se 
estaban retirando para el Alamo, lo cual ponía en mucha inquie¬ 
tud a la tropa que yo mandaba que sólo se serenaba o parecía se¬ 
renarse con mis persuasiones y creo que más con la constante pre¬ 
sencia del señor Condelle que con repetición venía a pedirme y man¬ 
darme que sólo con la vida rindiera el puesto, a lo cual estaba yo 

determinado. ^ ^ 

A las dos y cuarto de la mañana precisamente, se extendió pú¬ 
blicamente una voz que estuvo a pique de perdernos, pues a gi i- 
tos dijeron: “Ha muerto el señor Comandante General y cuatro 
capitanes con sus compañías han corrido . 

Por desgracia lejos de desmentirse tales especies a cada ralo se 
publicaban de nuevo pormenorizando que los que se habían bo¬ 
gado eran el ayúdame Inspector de Coahtnla y 1 ejas, don Juan Jo¬ 
sé Elguezábal; el capitán don Ignacio Rodríguez, Comandante ( á 
ncral de la escolta dd señor General; el capitán de Agua Verde, 
don Juan José Galán, y el capitán de Río Grande, don Manuel a 
rragán. Decían que éstos se habían ¡do porque el general les man 
dó echar pie a tierra para atacar al enemigo por un Manco, y <|'» 


los habían seguido en la retirada más de cuatrocientos hombres v 
algunos aumentaban que toda la caballería presidía!. 

Para aumento del mal, se aseguraba que el enemigo no sólo 
nos tenia flanqueados, sino que tomaba la retaguardia y cortaba 
la n t rada, lo cual podía muy bien creerse por los fuegos que oía¬ 
mos cas. en todas direcciones del punto que ocupábamos y que 
repentinamente cesaron a cosa de las tres de la mañana. Desde 


I su, llora ya no se oía más fuego que algunos fusilazos desde e] pun¬ 
to que ocupaba, a treinta varas del enemigo, y el constante que con 
c 0 Juíi í' c ‘ catión hacia yo para que no se nos echaran encima. 

El señor Condclle dijo constantemente que habíamos de morir 
allí (en el cementerio), pero de ningún modo rendir el puesto. Kn 
el permanecíamos hasta las seis de la mañana en que descubiertos 

ya por falta de la obscuridad de la noche, el enemigo nos cazaba 
con sus tifies muy a su favor. 

En estas circunstancias al dar yo fuego con el obús se me des¬ 
monto este, y me hallaba colocándolo en las muñón,ras que se 
habían torcido, cuando el teniente don Francisco Rada me dijo: 
El señor General manda a usted, que abandonando cualquier co¬ 
sa en que se ocupe vaya a su presencia”. 1 A lo que contesté: “Yo 
no dejo este puesto porque el general ya es muerto, y me lo ha 
entregado el coronel Condelle, que es quien manda la plaza” Se 
fue Rada y a poco volvió con el señor Condelle y éste me dijo- “In¬ 
sisto mucho que vaya usted al llamado del general, quien no ha 
ml ' < ;' rto ”j V " lc apliqué: “¿A quien entrego esta batería y el pues¬ 
to. , y Condclle me dijo: A mi . Así lo hice c inmediatamente se¬ 
guí a Rada, quien me dijo que al general lo habían intentado ase¬ 
sinar unos soldados que lo habían estropeado y que era cierto que 
los capitanes antes dichos habían corrido llevándose mucha tropa 


1 ]’“ r . h j b ': r *'»■*’ fl cncmi «' J ha >« I a P' a « * ama», el E ,r„r,l Om „r,S 
""".ii .i .i defensa de la ciudad y le retiró al tuerte del Alamo a trnl.i p , r ¡ S a, ]„ 

", 7 1 ““V «“ desordenada que ana parte de 1.., („. rr.u f„. 

", ' ; “‘ h “"" laí preiidiaíes de Coahoila, Tumauüpu , flafcío, ... ,„¡ Mren nlrto 

I a coufasido ,uo „ Ja huida para A *| Alamo 

■ ...... I" ■ W.te p,«xe4 al gBKBd CU jefe, quien fallando a drl,, drii silo en la 

,l,llUr 11 m,,lí '«k « r «P0 a qufi ge refieren estas mcmon M , 


y que la confusión y el desaliento era general, lo cual presentir 
cuando arribé al Alamo, donde antes nunca había estado, en cuyo 
recinto interior vi cosa de quinientos caballos que se comían t a- 
potes de la trapa y aun las gualderas de los cañones. Pambien vi 
muchas criaturas y mujeres que se habían ido allí dejando aban¬ 
donadas y abiertas sus casas en Béjar; pocos oficiales^ algunos pe¬ 
lotones de tropa, entre quienes distinguí estas voces: “Estamos per¬ 
didos“¿Qué haremos?" Me impuse de que no había bastimen¬ 
tos ningunos y ni aun agua, aunque sí mucho fango provenido de 
Jas continuas lluvias y del continuo pisoteo de hombres y caballos. 
Se me introdujo donde se hallaba el señor general Cos, quien a 
tni arribo quiso incorporarse y no pudo y me dijo; "Sánchez, por 
la cobardía y la perfidia de muchos de nuestras compañeros tolo 
se ha perdido. ¿Cómo está 3a plaza? ¿La ha ocupado el enemigo? 
Le aseguré que no y que estaba defendida por cosa de setenta hom¬ 
bres a cuya cabeza se hallaba el señor coronel Condelle, y su seño¬ 
ría me dijo: “Vaya usted a salvar a aquellos valientes. Le autorizo 
a usted para que se aproxime al enemigo y saque con él, el partido 
que sea dable". Y esforzándose añadió; “salve usted el decoro de 
nuestro Gobierno, el honor de sus armas, y el honor, vidas y pro¬ 
piedades de jefes, oficiales y tropa, que aun me acompañan, y aun¬ 
que perezca yo". Supliqué se me dijeran las garantías que llevaba 
yo para tratar con el enemigo y se me contestó; “La obediencia y 
autorización amplia que a usted le doy . Pedí se asociaran a mi 
comisión dos individuos y se nombraron al vecino don Ramón Múz- 
quiz y al teniente don Francisco Rada, Supliqué que para poder¬ 
me hacer entender del enemigo se mandara al señor Condelle que 
suspendiera el fuego y así se hizo, llevando la orden el ayudante 

don Andrés Vklegaray. 

Inmediatamente nos fuimos los tres nombrados para Bejín y al 
pasar el ptientedlio que está sobre el río que divide esta ciudad del 
Alamo, oí distintamente que en, la ciudad se tocaba con cometo 
paso de ataque, haciéndose un fuego sostenido. Lo hice advertir a 
mis compañeras y corrimos para llegar a tiempo de que no perecie¬ 
ran la bandera del Múrelos, sus bravos jefe y oficíales y el puñado 



<Jr rru|>a ya dicho, que* con mucho vTdor los acompañaba- y me 
asombre de que ai entrar en la calle se retiraran todos haciendo 


fuego a retaguardia. 

Me puse delante de Condelle y Je dije: “Señor, d general no 
ha inandado que se abandone la plaza sino que sólo se suspenda 
el fuego . \ el coronel contestó: “¿Qué quiere usted que sin pro¬ 
vecho nos fusile el enemigo?” Y me preguntó: “¿ Y usted a dónde • 
va? ' Le dije a dónde se me mandaba, y el coronel dijo: “No irá 
usted, porque d Batallón Morolos jamás ha capitj^do”; oída esta 
expresión por la tropa del Morolos, por el capitán graduado de te¬ 
niente coronel, del mismo don Juan Aguayo y por otros oficiales, 
inc rodearon amenazándome con las armas y con insultos algunos 
gioseros, principalmente don Juan j rilo, teniente segundo agrega¬ 
do a Ja Compañía de Lampazos, quien resentido porque lo había 
yo sorprendido otras veces por fallas cometidas en d desempeño de 
su empleo, le pareció a propósito pura vengarse y me encaró un fu¬ 
sil (y según después me han dicho, lo disparó y erró d tiro)* Yo re¬ 
convine sobre tales procedimientos y levantando la voü, dije: Seño¬ 
res, yo soy mandado. A usted Je t 'omkli, señor coronel, que a mí pe¬ 
sar y sólo porque usted se empeñó m rilo, dejé parte de esta tropa 
y los dos Cañones que se me habían confiado; ¿y ahora se me ultra¬ 
ja? Si ios que se están preciando fie \ .dientes lo son, ¿por qué aban¬ 
donan la plaza? Volvamos a ella, y verán sí soy el primero que entro 
a ella, y no se estén echando brav.ita.s atenidos a la fuerza que los 
acompaña, a tres hombres indefensus”, Oído lo cual, el señor coro¬ 


nel llamó al orden a sus súbalo tur», les mandó seguir la retirada, y 
a mi me dijo: “Vayan ustedes, que la responsabilidad será*. No 
oí más, y quedamos Múzquiz. Rada y yo sin saber qué hacer, |X>r- 
que silbamos a solicitar a león partido- razonable con el enemigo 
era casi el supuesto de que l.i ciudad no estaba abaldonada y que 
antes bien había en ella trn|ia que de algún modo nos sostuviera, 
e hiciera retirar. Pensamie volver, pero la subordinación me de¬ 


terminó a seguir. 


Y como d enemigo no podía entender los toques que diera un 
clarín de la Primera Compañía Activa de Nuevo León que nos 
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acompañaba, en lugar de tocar llamada pusimos en un P al ° 1111 I’- 1 ' 
mirlo blanco. Y así acompañados también de un sargento ( u,, ° 
de la Compañía £1 Alamo) llegamos a las casas consistoriales lias 
ocupaba antes el señor Comandante General) temiendo a cata 
paso ser fusilados porque en todas direcciones veíamos los rifles. 

A poco nos rodearon porción de colonos, entre ellos el más co¬ 
nocido era un tal Smíth vecino de Béjar, que nos hadan mil pre¬ 
guntas en un idioma a que, por no entenderlo, no podíamos Contes¬ 
tar, y se propasaban a hacer algunos demostraciones de amenaza. 

Debo recordar que inmediatamente se nos unió el señor cura 
párroco, don Refugio de la Garza (este digno eclesiástico ha su¬ 
frido mucho, y lo único que le quedaba, que era su casa, casi se 
la tumbé yo en la noche anterior), quien constantemente nos acom- 

parió. 

Yo dije terminantemente que traíamos comisión sólo para ha¬ 
blar con el comandante de las fuerzas sitiadoras, y se nos contesto 
que vendría a las nueve de la mañana (eran las siete, hasta cuya 
hora estuvimos rodeados de unos hombres groseros, orgullosos y 
vencedores. ¡Quien conozca el carácter de los norteamericanos, juz¬ 
gue en la posición en que nos hallaríamos 1) 

A las nueve se presentó el deseado comandante, que dijo P"r 
medio de Smíth llamarse Eduardo Burleson, venía acompañado de 
un pelotón de hombres armados, pero entro soto ron tris a la 
sala donde se nos detenía; y dándome la mano V lo mismo a oes 
compañeros, nos presentó a los suyos, diciendo por el mterpreii 
Smíth, que eran; el Mayor General N. Thompson, c! Mayor Mor¬ 
ris y el Capitán Eddt (o qué sé yo cómo) y me pregunto a que 
habíamos venido. Díjelc que a proponer una suspensión de armas 

para que las mujeres, niños y heridos no pereciesen. Se me pul. 

¡a, credenciales de mi comisión, contesté que no tenía ningunas, 
más que nuestras palabras y personas que estaban en poder < le 
ellos Sobre esto departieron algo, y después tomando ia 1 mI.iI.i-. 
Thompson dijo: (entiéndase que siempre hablaban por inte, preMj 
ustedes no tienen derecho a ser tratados sino como pm>on.m, , ■ 
guerra Tres veces hemos mandado parlamentarios al gene-.. 


M 



ii.slc tlrs* Ilevaban bandera bbnc¡i y los ¡recibieron a cunonLians¡ y 
íiyer pusieron ustedes en una batería bandera negra; y ahora vir 
ik n sin garantía ninguna y sin constancia de que vienen por en¬ 
cargo del señor su general Yo contesté que si permitía a uno dr 
mis compañeras, iría a manifestar Jo que pagaba al señor Coman¬ 
dante General para que su Señoría si gustaba diera explicación. 
Admitieron y fue el teniente Rada, quedando el señor Múzquíz 
Y yo como prisioneros rodeados de gente armada y muy brusca. 

Muy dilatado se nos hacía el tiempo que pasábamos en tal po¬ 
sición. A cosa de las 10 nos anunciaron que en El Alamo había ban¬ 
dera parlamentaria y ya se nos trató con algún agrado. A poco 
volvió Rada trayendo un oficio en que el señor Comandante Ge¬ 
neral decía a Burleson los motivos que lo impulsaban a dar el paso 
que por nosotros estaba indicado y que para concluir con los ma¬ 
les de la guerra, nos autorizaba ampliamente para celebrar con¬ 
venios. 

Burleson se retiró con sus compañera®; a cosa de media hora 
volvió con los mismos y nos entregó un ofició abierto, escrito en 
castellano, para el señor General, en que se manifestaban senti¬ 
mientos idénticos a Jos de su señoría y nombraba para celebrar los 
comercios a ios dichas Thompson, Morris y Eddt, autorizándolos 
también ampliamente. Me dijo Eduardo que bajo qué principios 
trataríamos y contesté* “Bajo l¡ buena fe que tienen hombres que 
tienen valor y armas; y precisamente bajo la condición que las 
fuerzas beligerantes conserven estrictamente Jas respectivas posicio¬ 
nes que ocupaban cuando venirnos esta mañana a esta ciudad". 

Cuyos principios fueron advertidos por los respectivos comisio¬ 
nados y sentados por base para todo lo que después se hiciera. 

No habían pasado diez minutos cuando se manifestaran dis¬ 
gustados Eduardo y socios, y aun nos indicaron que nosotros tratá¬ 
bamos de ganar tiempo y que mientras, de El Alamo, estaban sa¬ 
liendo gruesas partidas de caballería. Yo contesté a rales cargos,con 
dignidad: dije que los soldados mejicanos no sabían faltar a su pa¬ 
labra y mucho menos sus jefes, que nuestras vidas respondían de 
la legalidad del proceder de nuestro digno General, a quien pedía 
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me permitiera hacerle entender lo que pasaba, 

Siííi'íi y el calor ‘ ,e su 7' 

veirc^n por la* continua, mirada, que con inquietud nos d.tv 

Jte Mfequfa y» ™ <1* de veras tenuan a ' RO v 

~ =£=£=== 
£¡* TSS ES WMTtV** 

Señoría que no habían salido más partidas de tropa quedas que 
habían corrido (cosa de trescientos hombres), con Elguezábal, G. 
ÍSXdS» Y Barrad que con estos individuos y con cuan os 
S’siSeron” podia proceder como quisieran, pues enut deserto- 
™ del Ejército Mejicano. Lo que oído por Burleson dtjo: In¬ 
mediatamente que vayan cuatrocientos hombres de a ^a o a pe - 
Itúr a esos hombres y traerlos hasta ponerlos a la nbedtenaa de 
E nerar. Desaparee, ó la ilusión que me mantenía porque cono- 
d que el enemigo se había impuesto de nuestra miserable co _- 
dón* pero tuve la suficiente entereza para manifestar* a 

e no tenía derecho alguno para persegutr a desertores d 
nuestro ejddto, que teníamos Gobierno y que a éste y a nadte mas 

“t, “í" ;z 1HZL * *» 

parte do lo. colono, a Strith y » Ju» Camcrín , qu.on 
asistió, porque Smilh estaba borracho. 


Debo hacer la justicia que se merece a Burleson que mandó 
se asistieran y sepultaran a los heridos y muertos que quedaban en 


. MHto M - IMS invada a. Evado da Coahoila pata ««to *. 

a cwta do Méjico, k* dcmlimoB a n«k*aj™. 





hi plaza. Sus comisionados pidieron hiciéramos proposiciones, y l is 
hice a nombre de mis compañeros reducidas a ocho artículos que 
leídos dijo Thompson: ”¿Por qué no pide usted que nosotros nos 
declaremos vencidos?” “Si fuéramos vencedores — contesté—, no st 
!í.s concedería a ustedes mas derecho r|uc el de ser juzgados corno 
prisioneros de guerra según la voluntad de nuestro Supremo Go¬ 
bierno’ ■ En fin, nuestras proposiciones fueron desechadas, y el 
mismo Thompson se puso a extender las que ellos harían, Y mleo¬ 
nas ocurrió una cosa que hace honor a Morris, P^Ieson instaba 
que 1c dijéramos si nuestro General estaba herido, como si tenía¬ 
mos en tal estado muchos oficiales y tropa; y tuvo la delicadeza 
de manifestarnos que no era una simple curiosidad sitio el deseo de 
sernos útil porque tenía excelentes facultativos* por cuya atención 
le di las gracias y nombre los heridos, difundiéndome (porque 3a 
amistad me movía) en la mala suerte del teniente coronel don José 
María Mendoza \ que sobre estarlo gravemente, había perdido 
ocho días antes su equipaje con sus despachos, ropa, alhajas, dine¬ 
ro y cuando podía de algún modo aliviar su suerte. Callé y habló 
con mucho interés Morris y sacando una bol sita con seis o más 
onzas ele oro dijo: Esto y todo el equipaje del señor Mendoza yo 
lo tomé a fuerza y tengo mucho de placer y de satisfacción en de¬ 
volverlo al apoderado que nombre d señor Mendoza”, 

V esta devolución se llevó a efecto. 

En esto advertí que algunos bultos que estaban tirados los sa¬ 
queaban uno o dos paisanos vecinos de Béjar, lo advertí al señor 
Muzquiz y ambos lo hicimos mn-iidcr a Burleson como también 
que su tropa salía de sus atrincheramientos y se derramaba por la 


E] ¿ü de £H7tu.bT , 'e üstadar el General Cm ijuc unai columnas de colonos al mundo 
lie Büwie >• Fimnin se aceraban i reconocer Ja misión de U Purísima, mando : ,t capitán 
íton Rutar] UgartecheA quien envió una comunicación al general Coi pidiéndole un 
cañón para batir a los colonos que so encontraban dentro de La misión v ,1 general Ccm 
mandó en su auxilio al teniente coronel don José María Mendoza con un canon de 
a cuatro* Y cincuenta infantes, cayendo en una emboscada en la que muia-nm dieciséis 
hombres y resultaron trdjlta y dos heridos, después de una heroica resistencia, salván¬ 
dose providencialmente aunque también gravemente herido el coronel don José María 
Mendoza. 
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• i ha<xs establecida* como prcTimmaH 

as 1 ... 

v habiéndonos sentado todos se leyeron y decían, la U. 
posiciones y habiéndonos * d « "£ n consecuencia 

y ¿a - : Ll CJtrwt ° Sl ™ p, Mamo _ traer a toda la artillería 
, n mi no destrw la ^ ^ y „ fi . 

, i YlV- “• Ca Primero nos fusilaremos unos a otros que .ul- 
laudable. namé al orden a dicho 

mitir condiciones tan viles \ t egrac a _ _ . la lectura de los 

oficial y (ardiendo mi alma) f 3 ** ""“ü; y con- 

rSü Burleson diciéndole: -No to- ' 
ninguno de estos artículos que formal¬ 
mente desechamos". i ó „ ica queriendo que 

Thompson insistm con ca o. y ^ dc cada artícu l 0 ; pero 

entráramos en J ^ ^ nl principios que ale 

sólo contestaba: "No puedo entrar en ponne- 
norés dc unos articules que eran bucn 

Ei señor Múrq.ú, J- £¡*¿ ^ pulM0S , qu c yo 

servicio, pues con inut * P y, a hía íiiado en este prin- 

■” tolcbjo niejiouio aprecia 

imis el honor qut - ...... correspondían 

salido Rada y yo. Ls hn» ver la mgratrmd ^ “ £ habia 

• *- >*» í - “ístrob^rrríucdón 5ÜS 

dado acogida, les honor y la libertad a 

principios, pues querían oprimir y quitar el 
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. . hombres que obedecían a su Gobierno, Thompson dijo que d 

í «i Jjíitqd era de hecho. Oído lo cual, como lo antes dicho, entra- 
mus Rada y yo y sostuvimos lodos los tres, la legalidad de nuestro 
Gobierno, de lo que resultó que nos acaloramos sin quedar en 
nada. En la cuestión tenían parte Thompson y Morris, mas Burle- 
son y Eddt callaban; y al fin viendo que e! tiempo se pasaba 
manifestamos disgusto, lo entendió Thompson y levantándose dio 
un golpe (único) sobre estas palabras: “Pues ustedes se niegan a 
todo razonable convenio, nada se ha hecho, se romperán las hosti¬ 
lidades dentro de tres días” j 

Es increíble el orgullo que entra en el alma de un mejicano 
cuando ve que quieren ultrajarlo o intimidarlo los extranjeros: 
yo me sentí abrasar de un fuego ardiente y poniéndome en pie y 
dirigiéndome a Burleson dije sacando mi reloj: “Arregle usted su 
muestra por la mía y queden en la inteligencia, ptirs el señor lo 
quiere i, señale a I iiompson) que dentro de tres horas rompemos el 
fuego. Probaremos que sobre no estar vencidos tenemos honor y 
valor. Dios y los hombres juzguen a quienes sean causa de sangre 
que se derrame*. T Me levanté para salirmr y mis dignos com¬ 
pañeros me siguieron hasta la puerta de Ja sala en que estábamos, 
de donde nos volvió Burleson diciendo, según el intérprete: “AI 
enemigo que se va se le hace la puerta o la puente de plata”. "Se 
trata de las vidas de los hombres que son cosas muy sagradas.. + ” 
Se sacó a Thompson, a Morris y a JEdelt (éste jamás habló una pa¬ 
labra); y volvieron a poco (serian las cuatro de la tarde) muy 
serenos y aun chanceros pidiendo algo que comer y el señor Múz- 
quiz nos proveyó de café, ton i Mas cíe harina y nueces: hablaron 
Thompson y Morris sobre las consideraciones que mutuame nte de¬ 
cíamos tenemos corno hermanos, pues decían ellos y Burleson que 
eran también mejicanos, se difundió Thompson en hablar sobre 
aberraciones de nuestro Gobierno, sobre Injusticias que sv Ies ha¬ 
bían hecho, y sobre malos tratos recibidos por algunos militares en 
Tejas: yo sin querer contestar a nada, al cabo volví L, cuestión 
porque tocaron d punto de legalidad de nuestro Gobierno de que 
resultó que nos volviéramos a acalorar en términos <pi, eran las 
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,loc.' de la noche ckl día diese y nada habíamos hecho. Yo estalla 
eneran cuidado porque sabía de cieno que al otro día le llega- 
baoL enemigo (comolos vimos llegar) Ü00 hombres 
de a 18 v corría muv valido que venían /avala y Mpurhe, 
quienes no quería yo de ningún modo tratar, por d ™nv"ic^n 
en que estoy de quc.ambos son traidores y muy malos y también 
que para mortifLr y humillar a los mejicanos desgraciados t-eneu 
especial malicia los mejicanos que son como los dos dichos; por 
otra parte el haber visto algunos* soldados de las Compañías de 
\hmo y Béiar incorporados con los colonos; y al recordar la su. i « 

H ™ ¿ 1813 los «atoes SU. y Hm.' y d™» «""Pf 

ñeros de infortunio en la misma ciudad en que nosotros nos hallá¬ 
bamos ■ y d considerar la ansiedad en que estarían en el Alamo el 
s¿5or General y los fíeles que lo acompañaban y que os caballos 
que el día anterior allí había visto aún estarían encerrados sin agua 
ni pastura, me tenían con sumo cuidado; todo lo dicho junto «n| 
sueño que nos rendía y el hambre que nos doraba nos hacu. 
hacer esfuerzos más que humanos por no mostrar debilidad. Al tin 
quizá cansados de nuestro aguante, presentó Thompson {*. 1« da 
déla mañana) unas proposiciones que nos parecieron racionales, 

ZZZ y y -«>° to ,«f ’"T:; 

lialláSamoí «Httaimit. por d <•»« 

General para aprobar cualquier tratado que llevara por bu. 
honor y decoro del Gobierno y de las armas de la Nación, tomamos 
Müzquiz, Rada y yo, solamente en consideración las dichas pr - 


. - v Ai, lU , Ju , p roniifiem« lüiumbr» del Partido Liberal y ^ 

1 Lürt-nKO de S Yliuuiu. pt , r A Helia íttl C¡Hf 

-t r i p a * r r in t del Libe ral. i kdMJ don V. G. F:inas y J. . 1 

—“«■ - w> »— >- “*“ dM “ 

-.T* . 1» «— unido, roí* — - 

E1 ri r b a ,.. do b independo*», do Méjico* J t™* do on «.«i» 

«“ ^ . ' u Nurva Orle,... w inuodojo a Toj- 1 *** «•— 

* CLOrtciimeT,taiK.> I .-3 3 «• ^ ¿ on simó „ de Hernia en la w*» 

prisionero al coronel di: -J . sesuW a al tomar la ciudad de Wl" 

^Vr^S^ta ^-ncia do' Tria, don Manuc. Salcodu. (A «te ... 

ya pos hdcnúl rcícridíJ en U introduccifin). 


lil 












I " KiHiirs aovando a su Señoría el adicionar, modificar, apro- 
l'.u o reprobar una o todas. El señor General las aprobó con algn 
n.is modificaciones que prueban su grande alma y el interés que 
< n ««los casos tenía por el bien de la Patria y de sus súbditos. Nada, 
N.tcl.i sí prometió que manche nuestro honor. Diré con franqueza 
(|ue dos artículos me hacían cosquillas, uno después del en que se 
asienta que nos retiraremos con todos los honores de la guerra, 
haciendo relación a éste: El señor General, jefes y oficiales se com¬ 
prometen a no oponerse a que los pueblos si quien ■ ,se pronuncien 
por la Constitución de 24”. Otro, “todo individuo (militar o pai¬ 
sano) que quiera seguir a la división que se retira o quedarse será 
libre para hacerlo, y no se les parará perjuicio por ello en ningún 
tiempo’ 1 . Para tomar en consideración el primer artículo, tuvimos 


presente que el Excelentísimo señor Presidente dio orden al ejér¬ 
cito para que no estrecharan a los pueblos a admitir la República 
Central, y para el segundo que de la Compañía dr Réjar y del 
Alamo y aun do La redo estaban desertando algunos individuos; y 
era mejor cuando no se podían evitar ni castigar sus faltas no dar 
lugar a que las cometieran con escándalo. 


Somos hoy 12 de diciembre, Estaba escribiendo esto cuando 
de orden del señor Comandante Gcncríd fm a Réjar a confrontar 
las facturas de los jorongos, sombrero* y zapatos qi* traje de Leona 
Vicario. Con algunos temos dr dichos efectos se han quedado los 
colonos en los presentes que corres] miden a la Hacienda Pública. 

He venirlo disgustado, y más lo be quedado al ver que todos 
los efectos que se habían salvado, m lian repartido por el capitán 
Laíueme de orden del señor gen nal tlgarrechea a la infantería 
y caballería. Sólo yo pudiera haber hecho un buen reparto por¬ 
que sé los precios. 

Vuelvo a tratar de nuestro»; convenios, capitulación o como 
quiera llamarse. He pedido a! senm general una copia certificada 
(están en inglés y en castellano lomados por el señor general y 
por Bu riesen, y presentados |M>i los comisionados de este, de fuer¬ 
te que ellos propusieron la transan ión ¿Cómo pusieron este error? 
Nuestra tropa ha de marchar minada hasta los i remplazos, con 
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los honores de la guerra, y más, cuantío su jefe quieta, < "um t l n,rM 
V por donde quiera*\ Nuestros oficiales y tropas han icemudn lo 
das sus propiedades, he comido en la casa del señor Múzquiz. Ib 
perdido parte de mi cquipajillo, no sé dónde catara mi caba lo v 
montura, el sueño me abruma. Voy a dormir, que bien lo ncowi, 
en la firme seguridad y descanso que he hecho lo que tu debido 
Hoy 12 de diciembre de 1835 en que porque la suerte de las armas 
nos fue contraria, “Todo lo hemos perdido menos el honor" 

A las 11 del día emprendió la marcha la sección llevando cuan¬ 
to pudo, y más armas que las que trajo, pues hasta los oficiales, 
reemplazos y todos los arrieros lleva ron fusiles. Al emprender la 
marcha el señor coronel Conddle formada su tropa dijo a toda 
voz: ¡Viva el Supremo Gobierno Mejicano!, y respondimos todos: 

• One viva!, cuyos gritos se repitieron tres veces, y tambor batiente 
v banderas desplegadas marchamos hasta San José, donde se hizo 
alto porque se aseguró que el enemigo venía a batirnos: salió falso, 
retuvieron 2 leguas! 14... Al Atasco» (rancho de Salinas). 
Allí se perdió un día aguardando al enemigo que también se dijo 
venía P n nuestro alcance, y por hacemos de algunas roses y basti¬ 
mentos, pues aunque los colonos ofrecieron que nos proveerían de 
todo, el señor general Cas dijo: “que las tropas mejicanas nada 

recibían de sus enemigos”: 


Leguas 


A la Parrita, desiertos ..—-- 

San Miguel . .*..**.*•■*** 

Rio Frío (se perdió un día por esperar otra vez al ene 

migo) . ♦ . . * * -.. * * * * * * -.* *" ’ * *.. 

Cañada Verde 

Río . *■*--**•••. 


Partida . . , . 
1 ato , . . * ■* 
Chacón . , . 
A esta villa 
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7 

8 
9 
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J ,uredo* Diciembre 30 de 1836. 


Dt Réjár salí haciendo funciones de cuartel-maestre y por en¬ 
fermedad de Plascncia llegué encargado de órdenes* 

Cuando nos retiramos de Béjar el día 13 del actual fue soco* 
mda la sección en general y muchos oficiales en partk dar por don 
Ramón Mússquiz. 

Quedaron heridos en aquella plaza d teniente coronel Mendo¬ 
za, capitán Zenea, subteniente Solís y más de treinta individuos de 
[¡ropa; se quedó voluntariamente por insinuación que le hizo el 
^mor Comandante General, el teniente de la Segunda Activa de 
Nuevo León, don Francisco Rada, para auxiliar y atender en lo 
posible a los heridos* Tal servicio por su misma naturaleza y por 
las circunstancias en que se prestó me parece muy interesante. 

Don N. Salinas, dueño del Rancho del Atascóse auxilió con 
cuanto pudo la retirada, es buen ciudadano y lo mismo me parece 
D. N. Herrera. 

Noticia de los señores Jefes y oficiales que fieles al Supremo 
Gobierno se vinieron de Béjar, 

El señor Comandante General c Inspector don Martín Per¬ 
fecto de Cos con sus ayudantes; teniente coronel don Dionisio Cos 
teniente coronel don N. Pía senda, capitanes don Andrés Videga- 
ray, don Pedro'Salidla, don Juan Cortina, que hacia funciones de 
pagador; teniente don N, Resdeja, y los cadetes don Antonio Vi- 
degaray y don N, García Aguirre, 

El señor coronel don Nicolás í londelle con todos los oficiales 

y Soldaí,os vic J° s del Batallón Morolos, de los reemplazos se que¬ 
daron algunos. 

H capitán don Manuel Hernández con 6 hombres del Regi¬ 
miento de Veracruz, 

Compañía de Lampazos, el alférez de Monclova clrni Santiago 
Navaira, con un piquete de la dicha* 

la. Volante de Tamauüpas. Su capitán don M a nu el La fuente 
y los alféreces agregados a la misma, don Esteban Trllrz y don Re- 
migio Pizaua 
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2n. Volante. Su comándame y teniente primen» de L cu m,i 
don Juan Manuel Maldonatlo, y un alférez que fue de 
don José María de la Garza con cosa de 30 hombres de la dii ha Ai 

Compañía, 

Alamos de Parras el teniente don Francisco Castañeda con sólo 

tres o cuatro soldados que lo siguieron. 

Béjar de Alférez don Francisco Herrera, con sólo un soldado, 
la. Activa de Coahuila, comandante alférez don Rafael de 
Aguirre, con el piquete que ■'mandaba la escolta al señor general. 

la. Activa de Nuevo León, comandante teniente de la 2a. del 
mismo Estado, digo teniente de la misma, don Gregorio Pérez, y el 
cadete de la Rada, don N. Pérez Nanearos, su comandante, tenien¬ 
te segundo agregado a Lampazos. Don Juan Pello y r los alféreces 
agregados don Bernardo Cavazos y don Agustín Parra. 

Sueltos, El señor coronel de caballería don Domingo de Uga- 


rrechea; el sargento mayor del Batallón Activo de Coahuila, don 
N r Campuzano; el capitán de caballería don Rafael de T J garre che a 
y el alférez de Id. don Luis de Ugarrcchca, 

Del Cuerpo de Sanidad Militar que fue de Matamoros para 
Béjar se quedaron en esta ciudad don Fulano Arroyo y dos prac¬ 
ticantes, para curar a los heridos y enfermos, por disposición del 
señor Comandante General, se retiraron al Director don N. Moro, 
y otros dos practicantes. F*n honor de éstos diré, que de cosa de 
treinta y tantos heridos entre oficiales y tropa que han venido de 
Béjar, sólo ha muerto uno hasta hoy, y lodos van en alivio, a pesar 
de las continuas marchas y de la intemperie. 

Aquí está Ja lu ti mí isa brigada del manilo del señor general don 
Joaquín Ramírez y Sesma 1 t parecen soldados mejicanos; pero nos- 


» El genera) Ramin-í v S,-.ma formaba ton mí) hombres la vanguardia del Ejército 
Nacional. Dicho general I dirigía a Lando para por este sitio penetrar en territorio 
lejano. En un lugar conoi Mu n«i id nombre de Río de la Caja se le incorporaron laí 
tuercas; del general don Vi ale Filisola, segundo jefe del Ejército Mejicano. En 3a 
ciudad de Larcdo se reuniwun cüB láS tropas; derrotadas del general Gos y estando en 
eitu sitio el general Sania Alina ordenó que se internaran en los desiertas de Río Grande 
para dirigirse a Morid OVA, Oran toípfiía S¡ « tiene en Cuenta que los reemplazos que 
conducía el autor del diario llet irou a la ciudad de San Antonio de Béjar el misino 
día que la perdía el general G« y tres días mis tarde se regresaban a La redo volví mi 




oIhün co.siiros de la Sihrria. No obstante, creo qué las necesidades 
de aquéllos son más que las nuestras, o al menos manifiesta ti tener¬ 
las, pues aunque están pagados su pera hundan temen te, bien vesti¬ 
dos, calzados y con una excelente preved urí a, y con muy gordos 
caballos, hoy oí que se quejan de falta de cu arteles, dé sobra de 
frío y de otras cosas que indican que no están L/iuy impuestos 
a los trabajos. 

El excelentísimo señor general, segundo Jefe del Ejercito, don 
Vicente Filtsola, nos ha consolado y sí estuviera en su mano reme¬ 
diaría nuestra hambre, desnudez y miseria. Los mismos sentimien¬ 
tos nos manifiestan muchos dignos jefes y oficialr^; pero en lo 
general nos desprecian, Y parece que en lo particular sólo alter¬ 
nan con nosotros por el gusto que tienen en que veamos sus lustro¬ 
sos vestidos, brillantes armas, gordos caballos y IhhiÍIos equipajes. 

“La única deí Regimiento Dolores es excelente 1 , T ., dicen al¬ 
gunos pocos fanfarrones. “Con ésta basta para imponer al ene¬ 
migo”. ] Qué insensatez!,.. [Bien estamos pagando el n imen que 
cometimos en ser vencidos; pero, pregunto, ¿tocaba hacérnoslo co¬ 
nocer a nosotros, compañeros di" armas? Tengan presente aquello 
de íl Hoy para ti y mañana para mí”. El señor Sesma asegura que 
con 100 lanceras no deja colono, ¡Otos 3o quiera, pero lo dudo! 

Relación fie la marcha que hizo hasta Monclova desde Ja Villa 
de Laredo la sección que se retiró de Be jar mandada por el señor 
general don Martín Peí f¡jeto de Cas, 


Mes pe enero 


Fechas Leguas 

7, Se pasó el rio y se hizo noche en un ranchito que está en 
la margen derecha, hay mucha escasez de baga jes y de 
todo lo necesario para Ja marcha, porque no leí y ningún 

do a recorrer y en estado de derrota oí™ setenta legua», y al llin.u ,i se les 

hizo emprender, r-n cus condiciones, otra marcha párá la ciudad >)«' Monclova {listante 
como otras soten la leguas. 
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dinero, v porque la Brigada del Señor Seso», aunque so¬ 
brada de todo hasta de dinero, se llevó los pocos auxilios 

que pudo dar este pueblo. 

8. Al paraje nombrado la Ceja, a donde por falta de agua, ^ ^ 

se trajeron 25 barriles ,...,*«•***«--* *. ' . 

9. Al Río Salado padeció en el camino bastante sed la 

10 Se pasó el río con bastante trabajo, pero ¡m desgracia. 

1L En el margen derecho deí mismo río para que se seca¬ 
ran los hombres, y hatos de los arrieros. 

En este paraje sucedió una cosa que por particular quiero es¬ 
cribirla: a las dos de la mañana del día 12 andando yo * moda 
advertí que la tienda del excelentísimo señor general don ' 

Filiarla estaba abierta, a pesar del fuerte frío que haca y sroladn 
en su catre en actitud triste, Su Excelencia, quien me llamo y b. 
blindóme preguntado qué hacia, me dijo que entrara a iiiin.n un 
cigarro v L sentara, lo que hice, y añadió: “Estovóte porque 
2 sueño original me tiene desvelado. Es d caso, sonaba que no- 
hallábamos en este mismo sitio y que porque la tropa car< u.i • < 
sombra y la remonta de pastura, mandé a usted que tomata alen 

nos soldados y que bajándose al plan del rio arrancaran ca. 

y «mate suficiente. Fue usted, pero me disguste de la poca man., 
y fuerza que empleaba para hacerlo; y fui yo mismo a dar . «< m 
pío, pero tampoco podía arrancar nada y me incomodaban .1 r.u 
nos sarmientos que estallan entre los carrizos. Estaba bacín,d„ 
mucha fuerza para arrancar mi manojo de zacate cuando me di 
trajeran unas voces tristes y fuertes que con repetición decían: En 
buena hora arranquen los carrizos y el zacate, pero no me des.,,, 
van mis uvas vendes'. Alcé la cabeza y vi al otro lado dd no a un 
hombre de corpulenta estatura, vestido de negro, pálido y nm ■» 
rostro amoratado que poniéndose ambas manos hacia los I-' 1 "" 
para encañonar el airé seguía gritando lo ya dicho... ■' M 

podido dormir, y vea usted, añadió, las voces que en el sueno mi 
hacían oír lo que he referido”. Y me hizo notar las de los ceno. 1 , 





.. . i|Mlmc ntr vi más inmediato que con voz seniora ajan fililí mu 

■ fm l,i ti dd: ¡Centinela, alerta L *. y encarándoseme d guien i 
im- (lijo: “¿Qué significará tal sueño?” A Jo que conteste: “Mi 
' urr.il, aunque usted no es Faraón ni yo Josef, quiero decir lo que 
un parece que significa el sueño: d hombre que gritaba es el pue¬ 
blo que cansado de sufrir extorsiones por d ejército" clama enrai 
gando que le tomen lo necesario, pero que no lo destruyan, lo cual 
está hermosa y muy lastimeramente significativo en las palabras 
Vn buena hora. , . , y continué: todos los pueblos, ranchos y aldeas 
se quejan de que el señor Sesma les pide y exige más de lo que 
puedcjl dar, si sobre un asunto tan interesante no se adopta un 
sistema equitativo, justo y muy prudente, nos exponemos a arran¬ 
car las uvas verdes, porque querer que d que no tiene más de 
tres dé cinco es proceder con barbaridad e impolítica; y puede su¬ 
ceder lo que al asno de la fábula que arriándolo su dueño le daba 
palos y le advertía que estaba para llegar el enemigo, a lo cual el 
asno mohíno contestó preguntando: f ¿y si d enemigo me agarra 
cuántas albardas me pondrá?’ Y su atrio le dijo: bina’. Tues en¬ 
tonces, replicó el borrico, ya la lle vo y para mí es lo mismo que me 
la pongas tú u otro’., , No me dejó proseguir el general, que a mi 
parecer había estado distraído, sino que puniéndose en pie, me dijo 
con fuerza: ‘¿Por ventura yo he cogido algo al pueblo o he per¬ 
mitido que lo cojan para que se me hagan tales redamaciones?* 
Pues por lo misino, dije yo, porque usted como otros muy dignos 
generales, no le han tomado nada, se dirige a usted pidiéndole que 
no permita le arranquen sus uvas. Se quedó mirándome d señor 
Filisola y me dijo que si había concluido mí ronda, me fuera a des¬ 
cansar, y me fui. 


Fechos Leguas 

12. Enfrente del Rancho de los Horcones 10 

13, A la Villa de Lampazos *.... 4 

Desde el día antes se adelantó a esta Villa d señor e n soli¬ 
citud de auxilios para la sección, cuando llegarnos ya ha^ 

bía marchado con d propio objeto a Candela, 
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A Lampazos . . ,,-*.*.. 7/ 7 * ‘ ’ 

En Lampazos: hoy se han retirado las Compañía 2». I*" 
maneóte para Ciudad Guerrero y 3a. Activa para Min . 
para en lo pasible evitar la guerra con los indios; a eslc 
enemigo lo desprecian los que no lo conocen. Ya se vio m 
La redo, donde habíamos, con la Brigada del señor Sesma 
más de dos mil hombres, como a una tegua hacían «latín 
los comanches y mataron un cabo c hirieron dos soldados 
de caballería presidia!. Para sujetar a los indios es de ne¬ 
cesidad que las compañías presidíales estén bajo el pie 
de su reglamento. 


li i 


Ayer, en oficio número 1, dije al señor Comandante General, 
en extracto: “Participo que he dispuesto que el capitán Sobre-villa 
se encargue del mando de su Compañía la. Activa de Nuevo León; 
V el teniente Pérez del de la 2a. del mismo departamento, que por 
haberse quedado en Béjar cuidando los heridos c) teniente Rada, 
ha venido al mando del sargento Mariano Amézquita . 

Con la misma fecha de ayer, bajo el número dije a la letra: 
“ Tengo el honor de llevar a manos de Vuestra Excelencia una rela¬ 
ción formada con arreglo a los antecedentes que obran en la ofi¬ 
cina de mi cargo, de los muertos y heridos que tuvo la cabal lena 
presidial en la defensa de la plaza de Be jar . 
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Relación de Jos muertos, y heridos que hubo 
en la misma mientras duró el sitio de la Plaza 
de Béjar desdo octubre a diciembre do 1835, 


Compañías 

Clases 

A Ñ 

Sombres 

O H E 

H rulos 

í a 3 -y 

Muerto* 

3 „nnpaz«$ 

Soldado 

Francisco de los Santos . . 
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Felipe Castañeda . 

28 Oct. 



jj 

José María de la Garza , 


9 Nov. 


Cabo 

Cristóbal M embola. 


2B Oct 


Soldado 

Rafael de la Garza . ... . 


36 Sep. 

la. Volante de 


Valentín de 3a Garza . , . 


26 Nov. 

Tamaulipas 


Antonio Jaime 

15 Nov. 




Jesús. Sánchez 

25 Oct. 



Cabo 

Juan de Jesús Avalos . . . 


B Díc. 



filan Jaime ........... 


2 Dic. 


Soldado 

T. de Acjiiino Flores ,, . . 


26 Nov. 



Ramón tí nevara 


5 Dic, 

2a. Volante de 


Simón García. ... 


26 Nov. 

Taimulípas 


Fulgencio Barbosa .. 


6 Dic, 



Pan talco n de la Garza , . 

26 Nov, 




Apolnnio Olivares ...... 


26 Nov. 



Ruperto Ramos 


9 Dic, 


Cabo 

Rafael Jiménez 

7 I>íe. 

9 Dic. 


Soldado 

José María dd 'Foro .... 


28 Oct. 


Cabo 

Candelario Gua jardo .. . 


28 Oct. 

Eéjar 

Soldado 

Jesús Arrogan a ........ 





Guadalupe Salcido ...... 

9 Dic. 

26 Nov. 



Ensebio Almaguey . 


21 Oct. 



José María 1*ucntes ..... 



la. A e t i v a de 

Soldado 

Francisco Guerrero ,, , ., 

28 Oel 

26 Nov, 

Nuevo León 


Roberto Sánchez ....... 



2a. Activa de 

Soldado 

Raíném Cadena ........ 

26 Nov. 


Nuevo León 


Juan Evaristo .......... 


26 Nov. 

Activa de 


Gregorio O va He., 

8 Díc. 


Pueblo Viejo 


Víctor García .. 


26 Nov. 
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Kksumiw i* u» v ” 


C 1 *’ 01 ... 8 18 

Soldados . .-. 

9 21 

Total . ■ .. 

Notas: 

la. ...No se incluyen en la Sra^TgiÍ- 

muertos y heridos que tuvieron las de 

~ZZ¿£ E£T¿¡«S==- - 

“ Mta Maifa Gertrudis Sí»- 

t»« O»— »«“. S»« - 

“sde”jíds Stad« - !.">»“ debe M~c « .1 »«W 

* Staítarf. de U O» » fa-dli. debe taita ™ 0- 
“'Sbo R.M Jir~.ru » i»®» debe taita en el V.U. de 

S ‘“lÍTo Ci»«.ldr„»r Salcido. » tal* «* J.lta » «r»- 
üuldsdo Francisco Guerrero, hermana Guadalupe, en , gu 

**£*», Ramúu Cadena, esposa Creta J.r.nriUo ron «. 

hijo, menores en Ro „l,du con ** 

Soldado Gregorio Oballos, esposa ^regona h 

hijos menores en el Valle Nuevo de Pur.ftcac.on. 

Lampazos, enero 14 de 1836. 




















/* f ti n c i seo {.así añed a u an N epom u ccn o TcAlo,—j na n 3 f a 
ñutí Maldonado. — Gregorio Pérez.—Francisco Herrera. 

Sigue la marcha db Lareuo a Monclova 

Ffchm I ^ . 

Leguas 

Hasta Lampazos ■ , , , , # t 4 gg 

íf¡ de enero. De Lampazos a Candela * „ „ , , g¡ 

t Al Puerto de la Carroza, enfrente de la bolsa .. 3 

18 Ai Puerto llamón ...... ...! 5 

19 A la Mota -j 

'Zü A Monclova, habiendo comido en San José .... . 19 

Total,., --- ...... -.- 79 

Ln esta ciudad se recibió a la división mal Aquí donde 1 se 
vendió o donó Tejas a los norteamericanos, se había de recibir con 
agrado a muchos soldados que trabajaron por la Independencia y se 
habían batido con Jos colonos., , 

Por orden del 24 dd presente enero, me mandó el señor Co¬ 
mandante General que circulara a las Compañías de Coahuila y 
Tejas, por no saberse del Ayudante Inspector Elguezábal, la orden 
en que el Exmo, señor Presidente y General en Jefe del Ejercito 
de Operaciones nombraba Comandante Principal del dicho Depar¬ 
tamento de Coahuila y Tejas al señor coronel don Ramón Moni- 
íes, en el mismo día se circuló. 

En esta ciudad se recibieron 30,000 pesos, de los cuales se man- 
daron al señor general Sesma, a Río Glande, 21 o 22, y el resto 
se dio al Batallón Morolos y a las Compañías Presidíales. 

Ya empieza a advertirse la deserción en los reemplazos del 
Batallón Mor dos; ¡qué bueno hubiera sido que este cuerpo h tibie¬ 
ra quedado en Laredo! ¡Tantas cosas pudieron haber sido buenas! 

Seguramente se refiere a la proclama que en dicta Ciudad de Mondova, hizo d 
Gobernador de Coahuila Vitara, a la que ya Se hizo mención en la ininducádn. 
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rpuc hará en Río Grande rl señor Sesma? Si como pi"!»»*» 11 

t \t , Inicia d 2a General en Jefe, desde dicha Villa se huí. 

formado la línea de campaña sobre ella, Guerrero, Mier, Camal 
go, Rcynosa y Matamoros, y enviar antes a este puerto siquicta 
tres buques de guerra para auxiliar al Ejército con víveres p«i el 
Cópano y Matagorda y para que hostilizaran al enemigo |>oi mar ; 
y sc hiciera punto de reunión la bahía del Espíritu Santo, seii.i 
segurísima la victoria, porque la iniciativa sobre el enemigo se le 
hacía por un flanco; pero dicen que vamos a Bcjar; esta plaza 
nunca se ha contemplado propia para operaciones de guerra, aun¬ 
que se teme nunca se podrá sostener sin la bahía. Darlo caso que 
triunfemos de los colonos, ¿cómo nos defenderemos dd hambre, 
de las intemperies y de los males propios del desierto donde hemos 
de marchar?, ¿que haremos sin caballos? Dios sabe todo. 


Fechas Ugum 

25. Salimos para el Saltillo y fuimos a dar a Bajan 

Toda la fuerza quedó en Monclova, sólo el señor Coman¬ 
dante General con un ayudante y una pequeña escolta cm- 

I 7 

prendimos la marcha -..».--**.*--- * *•* * * ■ * * * * • p ■ p 1 * 

26. A los Derrumbaderos .**•.*.-■**■•■'•****-■ p • p p ■ 

27. A Mesillas ..* - *- * * ■ •.. - * * - * * ^ 

28. A Leona Vicario ‘ * * - * - ■ **--** * * ■ 

En el camino, en el paso que llaman de carreta, vimos la la. 
Brigada mandada por el señor Gaona; se me bate que los batallo¬ 
nes de que se compone son de muy buena calidad, pero van muy 
sobrecargados de mujeres, niños, equipajes, parque y pesadísimas 

carretas. 

Hoy. 30 de enero, me ha mandado el señor Comandante Ge¬ 
neral, que circule a las compañías que me reconocen, la sapientí¬ 
sima orden de 13 dd mismo en que se previene que los individuos 
de tropa retirados o inválidos que antes correspondían a las com- 

‘ A la ciudad dd Saltillo rc k cambió ü nombre por ti de Leona Vicario. 


7b 















|>.iñías presidíales sean agregados a ellas si quieren, y que m lo 
sucesivo nu se concederán retiros a dispersos sino agregados ,1 I -, 
compañías —en 3 de febrero. 

El excelentísimo señor Presidente, a quien me presenté y amo 
ció (fuimos compañeros de guarnición en la clase de tenientes ptn 
los años de 13 hasta principios de 1816) lia accedicj-, a la suplir,i 
que le hice de volver a la campaña de Tejas (véase la orden que 
copio a fojas 7 de este libro). 

Muchos son los preparativos que se están aprestando al efecto, 
muchas las tropas, y mucho el mido que sobre el particular se 
hace; pero no advierto que haya buenos sistemas Político, Militar 
y Administrativo. 

Su Excelencia por sí mismo despacha todos los asuntos, sean 
grandes o pequeñísimos. Veo con asombro que en su persona están 
reasumidas las facultados y atribuciones del Mayor General (lo es 
el señor general don Juan Arago, quien se halla gravemente enfer¬ 
mo; y muchos jefes y aun oficiales dicen que su enfermedad reflu¬ 
ye contra e! Presidente, el Ejército y la Patria), del Cuartel Maes¬ 
tre, del Comisario, de los generales de brigada, de los coroneles, de 
los capitanes; y hasta las de los caporales de los tiros de artillería, 
proveedores, arrieros y carreteros. .. 

¿No sería mejor que desprendiéndose Su Excelencia de tan 
engorroso trabajo, que le ha de quitar el tiempo cuando más lo 
necesite para el desempeño de Lis altas funciones de su empleo, con¬ 
servara a cada individuo de los del ejército en el pleno ejercicio de 
sus facultades, según lo prevenido por las ordenanzas generales en 
el artículo primero, título 16, tratado segundo? ¿Qué será del 
Ejército y de la Nación si el excelentísimo señor Presidente- muere? 
Confusión y confusión porque nomás Su Excelencia sabe los resor¬ 
tes en virtud de las cuales se mueven estas masas de hombres que 
se llaman ejército. En ésta en lo general no se tiene ni idea de 
lo que es la guerra de Tejas, y todos creen que sólo van a hacer un 
pasco militar. SI uno porque se lo preguntase dice l;i verdad de Jo 
que allá ha visto, lo tienen por de alma ruin, ¡conm i el enemigo 
se venciera sólo con despreciarlo t En prueba de lo que digo refe- 
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lo «tur pasó el día primero del presente. Salía Ur l """ \ > 
cario (como a las nueve del día) la 2a. Brigada al mando d,l 
srñor general Toba, a la que fui acompañando, por decir »< ifc •' 
algunos compañeras, hasta muy abajo de la calle l> l ‘ nu l la 1 “ 
hice -dios entrometiéndome en un grupo de jefes y ofiualts, < < 
que conocí a los señores Batrcs, Castillo, Portilla, Moral y Aguar, 
v el señor «eneral Castrillón; éste después de impuesto dt <|u. < . 

■ d( . los perdidos de Béjar (con tal nombre nos regalan nuesm.s 

_ , m j.._Y de consolamos en nuestra disgi.i 

compañeros de armas, en luga , , t troñas^ 

da) me dijo: “Amigo, ¿qué le parece a usted ric estas tropas. 

“Que están bonitas”, dije..* 

«7 buenas”, me contestó, y añadió: “‘¿Qué hubieran ucbo us- 
«des con mil hombres de éstos en Béjarí” Respondí: Dcrrotar.d 

enemisto evitar a la Nación enormes gastos y la sangre... eQ 

me interrumpió, añadiendo: “Este no va a ser m^que 
Z pasco militar”, y me preguntó: “¿Cree usted que aquellos mi¬ 
serables disparen siquiera un Uro? ..... « Ya 

Yo contesté: “Un tiro, no, pero millares de tiros si y dije, 
verá usted, mi general, cómo nos humean las cabezas - .. 

». va, va!, ¡Dijo el señor Castrillón, se conoce que aun esta us- 

ted asustado! 

Esta sátira me disgustó mucho y sólo conteste: ¡Dios qmera, 
mi general, que yo me equivoque, vale que para al a v ■ ■ 

Se rieron de mi vaticinio y yo me volví a mi casa mohíno de 
ver que hay soldados que teniéndose por tales piensen vencer a un 
enemigo, que conozco por astuto y tenaz, con solo bravatas. 

X 2 ■ Muy ha marchado el excelentísimo señor Presiden e 
con t Estado Mayor, lo acompañó el señor General Cas hasta 
Santamaría; , dice generalmente que Su Excelencia es muy eco- 
nómico v hasta miserable. Aseguran los que están a su lado que 
quTquierc verlo ineómodo le pida un peso, y añaden que mejor da 
L despacho de coronel que diez pesos. ¿Serán estas cosas Ciertas. 

liando lo sean, ¿no seria mejor ca»^ Creo 
si los hechos las publican. Al despedimos me dio Su Excelencia 
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I i m;ino ) manifestó cxtrañraa de que 110 llevara yo las divisas dr 
irniriitc coronel, y me lo dijo. 

De regreso de Santa María he visto marchar la Brigada 3a, de 
i la ballena ai mando del señor general don Juan de Andrade; me 
11 ; i r eció compuesta de buena gente, peno los caballos van tan ma¬ 
los que creo que aunque fueran sin trabajar ha*m Béjar no po¬ 
drían prestar ninguna clase de servicio. Mañana 6 del presente sa¬ 
lí el señor Comandante General, a quien acompaño y por lo mismo 
seguiré un diario de Ja marcha y de lo que este a mi alcance m la 
compañía. 


Fechas 


Leguas 


6. Salimos de Leona Vicario, pasamos por la capellanía y 
fuimos a hacer noche a Mesillas, es hacienda escasa de 

todC? + 4 + ■ .c‘e-f »-*.«■■ a. a * ■< . . . ...... , 

7. Pasamos por Atiábelo, hacienda razonable, se hi m noche 

en un paraje sin agua, pero con algún pasto 1 legua del 
tanque de San Felipe .,.. .......... . .. * .. * 

8. A Baján, rancho con agua, escaso de lo demás ....... 

9. Pasamos por Castaño, caserío de bastante comodidad y 
se llegó a Monclova con un frío horrible ............ 


13 


13 

14 

13 


En esta ciudad se detuvo el señor Comandante General el 10, 
11, 12, 13 y 14 por falta absoluta de pagas, para sí, sus ayudantes 
y la pequeña escolta que lleva; y por carencia de provisiones y de 
bagajes. Causa dolor y desesperación hablar ron el dinero en la 
mano buscando provisiones y bagajes. De todo hay en las proveedu¬ 
rías, almacenes y depósitos; pero desde el Cuartel Maestre Ge¬ 
neral, lo es el señor general Wolt y el Jefe Político, hasta el úl¬ 
timo encargado o dependiente (como si yo fuera turco, o los au- 

Ir 

1 El general Wolt fue un pundonoroso müEiEar francés, soldado de Napoleón con 
quien estuvo en la final derrota dr Waterloo, Después se natural¡vá mej¡cano*y mu¬ 
chos a ñus más tarde fue quien le dije al general conservador don Miguel Mi ramón i 
“Señor, antes de que usted naciera yo ya era general y no por eso me siento meno» 
OFguHnso de servar a vuestras ótalenes'", 
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xilk« cinc pido y ofrezco pagar porque lleva dinero en b mano 
rm ára los lusos), me contestan; “No * p««lc vender "<> - 
puede bciUtaT porque es para d Ejército”. De .o que «IMP 
■sumos en la abundancia pereciendo de hambre y nusena. Uta» 
l llegamos a «b ciudad había salido el día antes para Rro -rar ¬ 
de su Excelencia el señor Presidente que ya para Bija em un. 
precipitación inconcebible, o más bien dicho asombro a. £. ■ 

' ué irá su Excelencia tan aprisa? ¿Para qué va dejando atras a 
iodo el Ejército? ¿Creerá que sólo su nombre es bastante pa a 

JS¿ i i» v. n. «. «-«.i y™ rr 

«contrato ,nton «!..»« rn. «■pm'ta ^ 

wlo innecesarias las fumas que han venido de lo inuri 
ÓÍe™ Si lo primero, ¿para qué se han gastado tantos miles ™ 
hacerlas venir hasta aquí?, y si lo segundo, ¿por que no k nmvu 
v‘se obra en masa con ellas?... podrá objetárseme, que muchas 
Lema reunidas no pueden marchar por falta de pr—x. lee 
etc en los pueblos del tránsito. Contesto que de aquí IwMu 
KSc no hay poblaciones sin cortos rancha 
ooe no prestarán auxilio ni aun para cincuenta hombres, . s 
L vav'n las fuerzas desunidas o unidas ya no pueden ni del., n 
contar con más auxilios que los que de aquí lleven. 

Al otro día de haber salido el señor Presidente, marcho de ■ • 

ciudad la Brigada del señor Toba, vi al teniente corone! gr. d 
rio de coronel don Agustín Peralta * 1 y le dije: \ a usted vi 

ÍS2T1. h-¿." i— * a '-i*«?,« ,lbre 

„„„ 1 to. tdtadonc 1 -c hice «c id. ” S“» 

ñau Béiar con el Batallón Guerrero en octubre de U. . ). 
indiscreción; pero yo estoy y estaré en que por no haber mar. h. 
do en tiempo para Béjar el Batallón Guerrero y d ^gimin.l 
Dolores mandados el primero por dicho jefe y el segunto po 

ci teniente * “X ÍLeÍTt *■»"* 

dujn bll« .1 Saltillo lo. re .mpbB» pan. *' bM!Ü “ . ., „„ u .., 

afiliar al gan«a» C», «n e ■ *“*” ' “ ¿ on Gabriel Valencia m 

sr^rrs ss; “."ri?.. ——— ~ 

S4>lo a la dudad de Larcdo 






señor don Ventura Mora, se perdió aquella plaza, y quién sabe 
cuánto más. 

La Brigada de Caballería mandada por el señor Andradc mar- 
chó ayer. Hoy ha Uceado la noticia de que los indios comanches 
han hecho muchos daños a las inmediaciones de esta ciudad. Sa¬ 
lieron a perseguirlos la escolta del señor Comandante General al 
mando del teniente don Juan Tollo, lodo el tlía'dc ayer y parte 
ílr hoy está nevando, tanto que en lo general pasa la nieve del 
alto de una cuarta. 

El señor general 2á. me mando le diera un itinerario hasta 
Réjar, lo he hecho y me he atrevido a asegurar que < I del señor 
Afinóme está muy equivocado; mañana marcha el señor Coman¬ 
dante Genera L 


Fe c has 


Leguai 


15. 


16 . 


17. 

18. 
19 , 

20 


i i 1 el f reo t e ■ . . ++* +. ..... . .. ..................... 

De Mondova, por Ja estancia, las Adjuntas (en este pa¬ 
raje vi la 3a. Brigada, que ha padecido mucho con la 
niéve, los hombres y los anímales, de éstos murieron bas¬ 
tantes), el Tapado, a la Hacienda de Hermanas , , + * , 

A la Anza, desierto, con agua corriente, se alcanzó la 2a. 
Brigada del mando del señor Tolsa, sufrió también mu¬ 
cho con la nieve. Su marcha se marca como sí denotada 
fuera porque quedan atrás rezagados cargas y carretas. 
Las mujeres interrumpen el orden. No hay sistema 

Con la misma brigada al Sauz, charcos: esta Brigada, jH>r 
la multitud de cargas, mujeres y carretas que lleva, mar¬ 
cha en una columna de legua y cuarto de extensión. . , 

Se pasó por Soledad Hacienda y Río por el Río de San 
Juan y se llegó a esta Hacienda, está casi destruida , . , 

Se adelantó el señor Comandante General de la Briga¬ 
da y llegó, habiendo dado agua en los charcos de San Jo- 
i al lomerío del mismo nombre , * ♦ , * , , *.. 
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12 


11 

6 

9 

9 


^ S.i*i Juan dt Allende Villa: había depósito dr víveres, 


un 


pero no quisieron vendernos porque dijeron eran ¡«ara el 

E jército . * *« * * *...----**'*-**■*-«■ ‘ * ■ r ■ * * ■ *" * -1 * 

21. Se pasó a la vista dé la Villa de Nava, cerca de la Mota 

del Armadillo; llovió hasta empaparnos, llegamos a Río 

* V* 1 7 

Grande, presidio . *...-*■•**--**■«*****-* **•*'■* • 

Al arribo de! señor general ya había marchado para Bt> 

jar Su Excelencia el señor Presidente con la Brigada del 

mando del señor general Sesma. En esta V illa estaba la 

Primera Brigada del señor general Gao na ........... 


130 

Por todas partes no se oyen más que clamores contra los pro¬ 
cederes de este general, que según dicen y vemos, arranca “los ca¬ 
rrizos y el zacate sin perdonar las uvas verdes”. Ha llegado la Bri¬ 
gada del señor Gaona y continuó su camino con mil afanes; es 
menester convenir en que el Ejército carece de movilidad, y sien¬ 
do esta una cosa tan interesante está a la disposición de arrieros 
y carreteros; de quien también depende la subsistencia del Ejer¬ 
cito, Cj cual, aunque lleva innumerables acémilas sufre necesida¬ 
des: de nosotros no se diga (hablo de los súbditos de la Coman¬ 
dancia General), estamos en la miseria, sin pagas, cuando con¬ 
seguimos mi peso buscamos en vano maiz, leña o forraje y nada 
hallamos, aunque todo veamos, porque siempre se nos contestan 
las terribles palabras de “es para el Ejército . 

Feches Le ^ 

26, De Río Grande, habiendo pasado el Río a San Ambro¬ 
sio, hace un frío terrible, es una'completa derrota la que 
en ruta manifiestan las Brigadas que van delante, por 
donde quiera se ven rezagados, muías y bueyes muertos, 
cajones rotos y carretas abandonadas hasta con los yugos 

y coyundas. ¿Para dónde marchan en esta forma? - 4 

27. Continúa el Norte. A la Peña hallamos al señor Gaona 
que había mandado delante por pedido del excelentísimo 


01 

1*1 





señor Presidente los Batallones de Zapadores, Aldama y 
Toluca, todavía estaba el puente que dejamos en el río 
de las Nueces ..a...*.,.......,*,*, .7 

28. A la tortuga* un poco delante de la Cañada del Negro, 

alcanzamos los tres batallones ................ . 12 

29. Pasamos por los parajes desiertos de Buena \ /sta, Arro¬ 

yo de la Leona, No-lo-digas, y llegamos a Río Frío. La 
jomada ha estado muy larga. Las muías y principalmen¬ 
te las carretas quedaron atrás ....... 17 

F Se pasó por Arroyo Seco, se hizo de noche rn Río Hundió, 
aquí se quiso adelantar el señor capitán general y lo di¬ 
suadí con súplicas porque buscar el peligro es de necios 8 

178 

2. Al mediodía se llegó al Chacón y dio descansó a la tropa 
a las cinco de la tarde aí Río Medina. Allí hieínon alto 
los batallones y el señor Capitán General por haber re¬ 
cibido orden drl excelentísimo señor Presidente se adelan¬ 
tó llevándonos a sus ayudantes (somos seis y cinco hom¬ 
bres de tropa). Pasamos por el arroyo de En medio, y 
a las nueve de la noche por el de el León, y ya distingui¬ 
mos claramente, además de uno que otro cañonazo que 
se cambiaban del Alamo a la plaza, algunas granadas que 
de ésta se mandaban al fuerte. A las once se llegó a Béjar 1 
no se le pudo hablar a Su Excelencia. El frío es horrible, 
se anduvieron en el día 19 


Leguas de Leona Vicario a Béjar .. 197 

1 Béjar en d año de 1835 cOíltalni cot una población de 2,51X1 |i .luitant» casi 
ioám mejicano». Ttnía forma de cruz. Rn el reñiré, se encontraba In de Arma» 

con la íglfftjA y las Casa» Consistoriales. De ta Plaza partían eualru . alies principales 
irmrjarato los brazos de la cruz, y en las aburas, sin orden y lm--Hr>lÍ»iUo, í(f.in ¡Trómc- 
(i. 1 1 r ¡,H aUg -o casas. de adobe, y a unos quinientos pasos al Olio l dn dfl río dlc San 
AiklniM.i I Ir donde lomó el nombre la ciudad, ¡se encontraba el fuer Ir del Al.uiio, aull- 

,■ i.k i.... «i.i, tenía la foriuu de un cuadrilátero con la iglesia, I-o» muro» o paic- 

■ I. .i» p.irtf de piedra y en parle de adobe. 
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3. A las diez dd día salió su excelencia el señor Presidente 
a reconocer los campos y baterías. Ix> siguió el señor ( <«. 
a quien yo acompañé* 

Dos baterías nuestras están situadas la una en el esl re¬ 
mo tic la ciudad que cae al río rumbo al Occidente drl 
Alamo servida con un cañón de 8. uno de 6 y un obús de 
7 p. tendrá de distancia 200 toesas; y otra entre Norte y 
Oriente de dicha fortaleza con cuatro piezas como las 
anteriores, su distancia será la de 150 teesas; no se ad¬ 
vierte que las baterías causen grave daño. El enemigo no 

asoma detrás de s-us parapetos. 

Forma un contraste el empeño que su excelencia tiene 
por presentarse al peligro sin necesidad (Dios lo tenga 
de su mano) y el cuidado que el señor general Sesma pone 
para apartarse basta de los parajes donde no hay pe- 

Vuestras tropas en lo general hacen su fatiga a cam- 
po raso. 

4 Reconocimiento como el día anterior. En la trinchera de 
afuera supo su excelencia, por un correo que yo lleve, 
que el señor general Urrea había batido al enemigo en 
San Patricio. Sigue exponiéndose el hombre a morir sin 

necesidad. 

Han llegado los batallones de Zapadores, Aldama y 
Toluca. Hace hambre y frío; pero nada se siente por- 
que estamos con la expeetiva de lo que se nos man a 

rá hacer. 

El enemigo se muestra inalterable. Solo se sabe que 
hay hombres en el Alamo por los cañonazos y riflazos 
que disparan; y [jorque no se oye más que el golpe t e 
martillos y vastas v ulgaridades. 

Corre la noticia de que han minado lo exterior c inte¬ 
rior de la fortaleza, para que volemos juntos si lo ataca¬ 
mos, parece que mañana se le ha de abrir brecha. 

5. De facto, anoche trabajó nuestra tropa con mucho tesón, 














mientras que nuestros generales estuvieron en junta, se 
dice que su excelencia opina por el asalto y todos están 
por la negativa. Se puso una trinchera entre Norte y 
Oriente a medio tiro de fusil, pero está mañana a las cin¬ 
co no jugó sino un cuarto de hora. 

Se ha decidido el asalto. ¿Por que será qvz d señor 
Santa Alina siempre quiere que sus triunfos y derrotas se 
marquen con sangre y lágrimas? 

El señor general Cos manda la la. Columna, me ha 
mandado vaya yo a la caheza.. , ¡Dios nos ampare a 
todos! 

¡ ] Viva la Patria, fs nuestro El Alamo!! 

A las cinco de la mañana de hoy se dio el asálto en 
Cuatro columnas mandadas por los señores generales Cos 
y coroneles ! Juque, Romero y Morales, Su excelencia 
el señor Presidente mandó la reserva, Media hora duró 
d fuego. Nuestros jefes, oficíales y tropa como por en¬ 
canto coronaron a un tiempo las murallas y se arrojaron 
dentro siguiendo el conflicto a la arma blanca. Para las 
seis y media de la mañana no existía ningún enemigo. Vi 
acciones que envidio, de heroico valor. Algunas cruel¬ 
dades me horrorizaron, entre otras la muerte de un an¬ 
ciano que le decían Cocran y de un niño de cosa de ca¬ 
torce años. Las mujeres y criaturas se salvaron. Travis, 
e.l Comandante de! Alamo, murió como valiente, Buy, 
el fanfarrón yerno fie Beramendi, como un cobarde. A 
la tropa se 1c concedió el saqueo* 

Se han quitado al enemigo un punto fuerte, veintiún 
piezas de varios calibres, muchas armas y municiones; 
se le mataron doscientos cincuenta y siete hombres cu¬ 
yos cadáveres he visto y contado; pero no puedo alegrar- ' 
me porque hemos perdido once oficiales murrio y dieci¬ 
nueve heridos, entre estos los valientes Duque y Gnnzá- 


lez; de tropa doscientos cuarenta y siete heridos y ciento 
diez muertos. 

Bien pudiera decir: '"Con otra victoria como esta um 
lleva el diablo”. 

Después de la toma de El Alamo, propuse yo al señor 
Comandante (¡enera!, don Martin Perfecto di: Gos, qut 
se sepultaran en el cementerio de la Capilla del mismo 
Fuerte a los valientes oficiales y soldados que murieron 
en él asalto, inscribiendo el nombre de cada uno cu una 
plancha de cobre hecha de uno de las cañones que se qui¬ 
taron, que se pondría en una columna, en cuya base se 
asentara esta octava: 

Los cuerpos que aquí yacen t se animaran 
Con almas que a los cielos se subieron , 

A gozar dt la gloria que ganaron 

Con las proezas que en el mundo hicieron: 

El humano tributo aquí pagaron; 

Al pagarlo la muerte no temieron, 

Pues muerte por la Patria recibida 
Más que muerte t es un paso a mejor vida . 

No se aprobó mi parecer y creo que no estuvo en el 
señor general (los. Por lo mismo, he querido asentar aquí 
los versos dichos, más que por correr plaza de poeta, por 
rendir el debido y único recuerdo que puedo a aquellas 
ilustres, valientes y malogradas victimas. 

Somos a ó de marzo, he tenido el triste placer de re¬ 
cordar en El Alamo al señor general Castrillón lo que le 
dije en Leona Vicario acerca de que los colonos nos ha¬ 
bían de hacer humear las cabezas, y sólo me dijo en res¬ 
puesta alzando los hombros: “¡Quién lo había de creer!” 

No hay hospitales, remedios ni facultativos; y nuestros 
heridos están que dan lástima; no tienen jergones en qué 
acostarse, ni mantas con que taparse, a pesar de que en 



U entrada a Béjar se quitaron al enemigo tres o cuatro 
retazos de tienda, y se ha puesto una que llaman “tienda 
cid Gobierno , donde todo se vende caro y por dinero* 
He estado veintiún días enfermo de reumas y de mi¬ 
seria. ¿ Cómo estarán otros? En la proveeduría del co¬ 
ronel Dmmundo se vende el piloncillo a un peso, a un 
peso Ja libra de harina, a dos reales la tabiilU/de chocola¬ 
te imbebible, a tres pesos almud de maíz, > a este tenor. 
Me dicen que sólo la mesa del señor Sesma es opípara. 

EJ señor Cos y sus ayudantes no han comido más que 
carne asada en tres días. Hay dinero, pero como si no 
lo hubiera, pues sólo el excelentísimo señor Presídeme dis¬ 
pone de el y Su Excelencia se enoja cuando le piden un 
peso. El ejército se ha reunido, y vuelto a dividir en pe¬ 
queñas fracciones. ¡Cuidado que tenemos que lidiar con 
enemigos astutos a quienes favorecen inmensos desiertos, 
grandes bosques y muchos ríos! 

El señor Sesma marchó con su Brigada para el Río 
Colorado, todos dicen que no lo pasará si rto le va a 
ayudar el excelentísimo señor Presidente o cualesquiera 
otro de los generales. 

Se ha sabido que d señor general Urrca después de 
varias acciones hizo prisionero 1 * a Fannin con más de cua¬ 
trocientos hombres en d llano del Perdido; y que en el 
Cópano se rindieron noventa y un aventureros 3 sin tirar 
un tiro. Añaden que al dar cuenta, se interesa el señor 
Grrea cn salvar la vida de los prisioneros, sobre lo cual 
su excelencia está inflexible y he oído que fue menester 
mucho tesón de los generales y particularmente del señor 
Cos para salvar la existencia de los noventa y uno que se 
rindieron. 

Somos 24. El señor Sesma aún no puede pasar v\ Colo¬ 
rado. El día 21 (Domingo de Ramos) fusilaron en la 
Bahía n a lannin y cuatrocientos veintiún prisioneros de 

1 t 1 y 1 E3 general don Jea£ ürfea fue sin duda c| general que mil se dÜ3- 


86 


las seis a las ocho de la mañana. Día triste. ¡< lj.tlá 
tenga igual! ¿No sería bueno reservar los prisioneros pa 
ra aprovechamos de su existencia el día que tengamos 
una desgracia? 

El excelentísimo señor Presidente y muchos de los que 
lo rodean aseguran que la campaña está concluida; pero 
los señores generales Fílisola, Arago, que está muriéndo¬ 
se, Amador, Andradc y Cos, dicen que apenas se empieza. 

Yo creo a estos señores. 

Se dice de cierto que cuantas habitaciones no queman 
los colonos nosotros las incendiamos. 

He hecho mil diligencias para ver algo dd plan de 
campaña; creo no lo hay, y que si existe está sólo en la 
cabeza de Su Excelencia el señor Presidente. 

Eloy 30 se me ha dado orden para que regrese a Ta- 
maulipas, a consecuencia del pedido hecho por el señor 
Comandante General de aquel departamento el de Ta- 
maulipas. 

Supliqué se me permitiera seguir en la campaña; y se 
me negó porque dizque ya está concluida. Yo no puedo 
persuadirme tal cosa. 

Se me ha mandado que con los soldados que están aquí 
y correspondan a la ayudantía de Inspección de mi cargo 

tingukj en hi campaña de Tejan, púr su valar y actividad, citaba encargado este jefe 
dr impedir las comunica cidíies de ]o* facciosos hada la costa debiendo opetar en Goliat) 
y GtípuFi-Q bita l5r.urr.jrij 

El primero de t.i.-in» escindo el general Urrca en San Patricio tuvo noticias de que 
c | audiw doctor Cv; ril yonía por Río Gránele y con tal motivó determinó salir a en¬ 
contrarlo, y cu un luppu llamado Cuates de Agua Duke se trabó desesperado combate 
r-n rl que perdió la vida .1 dinlor Crant y casi todos su» hombres, quedando prisionero* 

* .Límente seis que futiun mviadoa a Bahía, Se apoderó del Fuerte del Refugio en 
uji punto c/OBOcido con el nombre de Llano del Perdido; lavo el ancucnt.ro con faiioin 
jpje conducía más de tren* i cutos hombres resultando ganancioso el general mejicano, 
V prisionero Fanniñ. junto con los prisioneros d«" la misión dd Refugio y Fannin ton 
su gente, mandó a la Bahía a la facción comandada por Ward. En Ja Bahía Se encon¬ 
traban también a. tas órtíem-K de don José Nicolás de la Portilla los prisioneros hechos 
al desembarcar en el Copino: pero éstos no fueron fusilado», no así todos los demás 
que pin orden expresa de S.uita Anna y a pesar dé ruegos y súplicas fueron ejecutados. 




escolte hasta Matamoros a los señores generales Arago 
y Cañedo y a Mcndocita. 

I o El excedentísimo señor Presidente marcha hoy para d 
Río Colorado, que aún no ha podido pasar el señor Ses¬ 
ma, ¡Válgame Dios! ¿Por qué no se quedará en esta 
dudad su excelencia? Pues hay más: se lleva al excelen¬ 
tísimo señor I ilísola y al señor Cos, a quien Je nuevo se 
me ha negado d acompañar, y deja toda la artillería de 
12 y de B y todos los útiles de pontoneros y minadores. 
Creo que su excelencia no tiene ni Idea de los grandes 
ríos, arroyos profundos, lagunas y espesos bosques por 
donde tiene que transitar. ¡Dios lleve con bien a su ex¬ 
celencia y a todos los que lo acompañan!, pero temo mu¬ 
cho se cumpla aquel adagio “El que al tiempo de ganar 
no sabe el modo, en el ticm|x> de perder lo pierde iodo*\ 

El señor Andrade queda aquí desesperado porque ca¬ 
rece ele instrucciones, según me ha dicho. 

A las once del día salimos nosotros para la Bahb e hi¬ 
cimos noche en el arroyo riel Salado. 


«i 



Apéndice 


P ara que se recues he lo que sucedió en la guerra, después de 
que d autor de las memorias fue obligado a abandonar la 
campaña, creemos pertinente transcribir parte de una car¬ 
ta de negocios, fechada el día 23 de abril en la ciudad de Rejar, 
por un señor Múzquiz y enviada a don José Flores Borrego, ad¬ 
ministrador de la Hacienda de Hermanas en el Distrito de Mon- 
clova, Estado de Coahuila, propiedad de don jasé Melchor Sán- 
chez-Navarro. 

“. ..esta operación no sé si podré llevarla a cabo porque ima¬ 
gínete usted que ha llegado un individuo de tropa de los que con 
Su Excelencia é señor Presidente, salieron de aquí el 31 de mar m 
en persecución de los colonos y nos trae la terrible nueva de que 
después de brillante persecutoria a los extranjeros y de buenos re¬ 
sultados, Ku Excelencia dividió aún más sus tropas conservando mu 
sólo unos mil doscientos hombres, y que antier después de yantar 
al medio día, se encontraban descansando a la orilla del Río de 
San jacinto, cuando inopinadamente, les cayeron encima los nor¬ 
teamericanos al mando dd que se hace llamar General en jefe 
Houston y los i Ir 4 rozaron completamente, matando los luteranos 
por la espalda con las bayonetas y sables hasta a los que huían 
y que Su Excelencia murió en la contienda 1 . Por lo que aquí 

1 El general Sania Aum en medio del desorden producido por la impetuosa, arn- 
mrtida de IlouSton, escapar y hasta cambiarse de ropa, pero con tan mala 

fortuna que lúe enconl i .h I ¡« y conducido at campamento de leu colonos, como prJsin 
neru, con lo que terminó definitivamente la guerra de lejas. 




todos estamos consternados, sin explicamos cómo es que de per¬ 
seguidores de unos individuos que ya nada más huían se convirtió 
nuestra tropa sorprendida y destrozada por una de esas malditas 
bandas de colonos, y ahora no nos imaginamos qué es lo que va 
a pasar, por eso digo a usted que no sé si podré verificar la venta 
de la mulada que le ofrecí y le suplico así se lo manifieste al señor 
Sánchez-Navarro junto con mis respetos,.7 
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66—El Increíble Fruí Servando, por Alfonso junco . .. 1(1. f 
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67.—l.us Hospitales t Ir. México y Ut Caridad de don Benito, por 

!" r a nr. i*hc í & Fantiago Cruz ■■ + » + ** 

-MelfWí Oranipú, por Mario Mena . ■ -r + + +- * + 

69. —Dunafc/ulalia, El Mestizo y otros tenias, por Alfonso Trucha , „ 
7y -r __p Ta y Sebastián de Aparicio, por Conrado Espinosa ., . .1 

71. — I tii:i G. Osollo, por Rosaura Flcrnández Rodríguez T , M 

72. —'Tata Vasco. Un Gran Reformador del siglo XVI, por Paul 

L. Callen*, S, J. ,,. ... 11 ............... ..... . ,. 

7 i -Santa Anna, Aurora y Ocaso de un Comediante, por José 
Fuentes Maree (2a. Edición) 

74, —Fray Mar gil do Jes ús, Apóstol de América (3a. Edición). 

por Eduardo Enrique Ríos , 1 

7 >,~ZapfitR, por Mario Mena ................ 7 , .. , ....... , ., 

76. — México y los Refugiados, por Alfonso Junco ....... + + , ■ M 

77. —Las Artes y los Gremios en la Nueva España, por Francisco 

Santiago ( ruz ............ t.. 1 ■■ + . . . . . . 

7 tí,—Fray junípero Serra, Civilizador de las Californias ( 3o. Edi¬ 
ción), por Pablo Herrera Carrillo ..- . ,, 

7'J. —Calles. Un Destino Melancólico, por Fernando Medina Ruiz. , . 

80. —FJ Conflicto Religioso de 1926, pnr Aquiles Moctezuma 

(seudónimo). I orno 1 ................. . . ,, 

81. — El Conflicto Religioso de 1926, por Aquí le» Moctezuma 

(seudónimo) . Torno II ,, 

82. —La Verdadera Revolución Mexicana, Primera Etapa (1901 a 

1913) , por Alfonso Taracena . + . ,, 

83. —El porqué del Partido Católico Nacional, por Francisco Bañe- 

gas Gal van .li... , t 

54, — la Verdadera Revolución Mexicana, Segunda Etapa (1913 a 

1914) , por Alfonso Taracena „ 

tíS.—La Verdadera Revolución Mexicana, I ercera Etapa ÍI9M a 

! 9 I 5), por Alfonso 1 dracena . . ... 

136.—La Verdadera Revolución Mexicana, Cuarta Estapa (1915 a 

1916), por Alfonso I aracena ....... ,, 

tí7.— Francisco Villa. Criando el Rencor Estalla, por Femando Me¬ 
dina .R rU Z .. ... . ... .... ..j.-r.ri.-f. + “#»*»,+, . I-, 

títí. — -Porfirio Díaz, por Angel Taracena .. 

89, —La Verdadera Revolución M cxicana. Quinta i.tapa (1916- 

19 18), por Alfonso Taracena . . . .. 

90, — Obregón, por Maj¿n Mena ... .. 

■¡■I. — La Guerra de Teja», Memorias de un Soldado, la. Edición, poi 

f 'arloe Sánchez Navarro 
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